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Es  propiedad.  Queda  hecho  el  de- 
pósito que  marca  la  Ley. 

Los  comisionados  y  representantes 
de  la  Sociedad  de  Autores  Españoles 
son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  propiedad. 


Xos  Jtfoveleros 


Cuando  mi  querido  amigo  Tirso  Escudero,  empresario 
del  teatro  de  la  Comedia,  me  propuso  la  traducción  de 
Les  romanesques,  de  Rostand,  vacilé  un  momento  ante  la 
dificultad  del  trabajo.  Y  al  fin  lo  acepté  con  gusto,  de- 
seando contribuir  á  la  propaganda  de  un  género  teatral 
tan  poco  cultivado  entre  nosotros. 

Mi  traducción  debía  estrenarse  en  Madrid  en  la  tem- 
porada de  invierno,  y  yo  pensaba  hacerla  reposadamen- 
te en  el  verano,  limándola  después  con  esmero  y  escru- 
pulosidad; pues  todo  cuidado  me  parecía  poco,  tratándo- 
se de  tan  linda  comedia. 

¡Pero,  el  hombre  propone...!  Sin  haber  comenzado  mi 
trabajo,  me  sorprendió  la  noticia  de  que  estaba  anuncia- 
do para  Eldorado  de  Barcelona,  donde,  á  la  sazón,  se  en- 
contraba la  compañía.  La  urgencia  era,  pues,  irremedia- 
ble. Tuve  que  hacer,  precipitadamente,  una  labor  que 
exigía  mucho  sosiego  y  gran  cuidado;  y  aunque  me  juré 
á  mí  mismo  corregirla  antes  de  que  se  representara  en  el 
teatro  de  la  Comedia,  ya  se  sabe  lo  difícil  que  es  volver 
sobre  una  obra  que  salió  de  nuestras  manos. 

No  trato  de  disculparme  ante  el  público,  con  esta  de- 
claración. Si  para  los  profesionales  puede  servir  de  excu- 


(i)  Artículo  publicado  en  el  A  B  C,  el  mismo  día  del  estreno  de 
Los  Noveleros  en  el  teatro  de  la  Comedia:  13  de  Octubre  de  1906. 
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sa,  aunque  ligera,  para  el  público,  no  tiene  ningún  valor; 
porque  sólo  exige  la  buena  calidad,  sin  que  le  importe  el 
cómo  ni  el  por  qué^del  trabajo,  ni  si  se  hizo  en  poco  ó  mu- 
cho tiempo.  Presentarle  estas  excusas,  para  que  las  atien- 
da, sería  tanto  como  intentar  el  soborno  de  sus  juicios. 

Ciertamente  no  es  esa  mi  intención.  En  estas  líneas  in- 
formativas, sólo  pretendo  justificar  el  título  de  mi  traduc- 
ción y  explicar  los  metros  empleados  al  poner  en  caste- 
llano los  versos  de  Rostand. 

Les  romanesques;  los  novelescos,  claro  está.  El  adje- 
tivo existe  en  nuestro  idioma,  y  la  Academia  lo  define 
exactamente:  «Exaltado,  sentimental,  soñador,  dado  á  lo 
ideal  ó  fantástico...»  Así  son,  en  efecto,  los  héroes  de  esta 
comedia  de  Rostand ,  y  de  tal  modo  puede  traducirse  su 
título...  Mas  ¿no  debe  el  traductor  buscar  la  palabra  más 
justa,  más  comprensiva  de  la  totalidad  de  la  obra  que  tra- 
duce? Creyéndolo  así,  no  vacilé  en  rechazar  el  adjetivo 
«novelesco»,  con  perdón  del  Diccionario  consultado.  Cier- 
to, que  el  Diccionario  es  un  representante  de  las  autori- 
dades del  idioma;  pero  también  lo  son  los  inspectores,  de 
la  autoridad  gubernativa,  y  solemos  esquivar  sns  órdenes 
cuando  no  las  creemos  justificadas. 

Los  escritores,  y  el  común  de  las  gentes,  aplican  el  ad- 
jetivo «novelesco»  á  los  actos  más  bien  que  á  las  perso- 
nas; y  á  éstas,  suelen  llamarlas  «noveleras»  en  el  caso  de 
que  se  trata.  Por  eso  creí  completa  y  absolutamente  fiel 
llamar  Los  noveleros  á  unos  personajes  que,  enamorados 
de  las  ficciones,  viven  las  novelas  que  soñaron.  Y  como 
románeseles  de  román,  noveleros,  se  deriva  de  novela... 
Espero  que  se  estime  mi  exceso  de  escrupulosidad,  aun- 
que bien  se  que  la  cosa  no  vale  la  pena.  Tampoco  igno- 
ro que  Les  roma?iesques  puede  traducirse  de  varios  modos, 
y  casi  todos  exactos:  Los  noveleros ,  Los  novelescos ,*  Los 
romancescos ,  Los  romanescos .  Y  hasta,  si  se  quiere,  Los 
románticos  y  Los  romanceros. 

¡Deliciosa  comedia!  A  mí  me  parece  digna  hermana  de 
los  tiernos  y  delicados  poemas  dramáticos  de  nuestro  si- 
glo de  oro.  Recordando  su  parentesco,  he  empleado  para 
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su  traducción  las  rimas  y  las  medidas  de  aquellos 
tiempos. 

Conservar  los  alejandrinos  franceses  del  original,  hu- 
biera sido,  sin  duda,  una  fidelidad  perfecta;  pero  nuestro 
público  no  está  acostumbrado  á  oirlos  en  escena,  y ,  por 
otra  parte,  resultaría  monótona  esa  versificación.  Sin  auto- 
ridad para  intentar  tal  reforma,  me  he  servido  de  los 
metros  clásicos;  de  los  versos  de  once,  de  ocho  y  de  siete 
sílabas.  Van  las  escenas  de  Silvia  y  Percinet,  en  silva;  las 
de  los  padres,  en  romance;  en  cuartetas  octosilábicas,  los 
diálogos  de  los  padres  y  los  hijos,  y  en  pareados  de  siete 
y  once  —  muy  propios  para  cierta  cómica  gravedad  —  las 
del  gravemente  cómico  espadachín  Straforel. 

Hajb  también  unas  octavillas  italianas  y  unas  cuartetas 
de  pie  quebrado,  combinaciones  métricas  aproximadas  á 
las:  que  emplea  el  propio  autor  en  los  mismos  lugares. 
Una  sola  cosa  he  dejado  sin  traducir:  el  rondel  final 

Des  cosíumes  clairs,  des  rimes  ¿egeres, 
r Amour  dans  un  pare,  jouant  duflüteau... 

por  no  encontrar  una  equivalencia  castellana,  salvo  en  el 
«ovillejo»  que  no  me  parecía  completamente  delicado. 
Pero  el  pensamiento  de  esos  diez  versos  del  rondel,  va  en 
los  cuatro  de  la  décima  final,  donde  se  solicita  el  aplauso 
para  el  autor,  á  la  usanza  de  otros  tiempos... 

He  aquí  cuanto  tenía  que  decir  en  descargo  de  mi  con- 
ciencia. Rostand  pide  para  su  obra  que  los  trajes  sean  lin- 
dos. Lindos  son  los  que  lucirán  los  artistas  del  teatro  de 
la  Comedia.  Y  yo  siento,  sinceramente,  que  no  lo  sean 
también  los  que  he  puesto  á  los  hermosos  pensamientos 
y  á  las  deliciosas  frases  del  admirable  poeta... 

Antonio  Palomero. 


Reparto 


SILVIA   Srta.  Oria. 

PERCINET   Sra.  Pino. 

'  STRAFOREL.   Sr.  Llano. 

BERGAMIN,  padre  de  Percinet.  Sr.  Ramírez. 

PASQUINOT,  padre  de  Süvia.  .  Sr.  Vigo. 

BLAS,  jardinero   Sr.  Sala. 

UN  NOTARIO   Sr.  Alonso. 


Espadachines,  músicos,  negros,  portadores  de  antorchas, 
cuatro  burgueses,  etc. 


La  escena  en  cualquier  parte 
Sólo  se  pide  que  los  trajes  sean  lindos 


El  papel  de  Percinet  lo  estrenó  en  París  M.  Le  Bargy, 
y  debe  ser  representado  por  un  actor.  En  España  lo  des- 
empeñó por  vez  primera  la  eminente  actriz  Rosario  Pino, 
deseosa  de  rendir  al  insigne  Rostand  el  homenaje  de  su 
talento. 


Acto  primero 


La  escena  está  dividida  en  dos  por  un  muro  cubierto  de 
musgo  y  plantas  trepadoras.  A  la  derecha  un  rincón 
del  parque  de  Bergamín.  A  la  izquierda  un  rincón  del 
parque  de  Pasquinot.  De  cada  parte,  y  adosado  al 
muro,  un  banco. 

ESCENA  PRIMERA 

SILVIA  y  PERCINET 

Cuando  se  levanta  el  telo'n,  Percinet  está  sentado  sobre 
la  cresta  del  muro,  teniendo  sobre  sus  rodillas  un  libro  que 
lee  á  Silvia.  Ésta  escucha  la  lectura  atenta,  de  pie  sobre  el 
banco  del  otro  lado  y  apoyada  en  el  muro. 

SILVIA 

¡Ah!  ¡Qué  hermoso! 

PERCINET 

¿Verdad?  Yo  así  lo  creo. 
Escuchad  la  respuesta  de  Romeo: 
(Lee.) 

«Es  la  alondra  que  canta  en  el  boscaje! 
Ya  los  tenues  vapores  han  tomado 
la  forma  de  un  encaje, 
y  en  la  cima  lejana 
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sobre  la  punta  de  su  pie  rosado 
se  levanta  triunfante  la  mañana. 
¡Fuerza  es  huir!...» 

SILVIA 

Chist! 

( Escuchando  vivamente.) 

PERCINET 

( Después  de  escuchar  un  instante.) 

¡Nadie! 

SILVIA 

Yo  he  sentido... 

PERCINET 

No  es  nada,  señorita. 

No  os  asustéis  como  una  pajarita 

que  su  rama  abandona  al  menor  ruido... 

Y  oid,  oid  ahora 

de  los  amantes  el  cantar  sonoro: 

(Lee.) 

«Ella:  Mi  amor  querido  no  es  la  aurora. 

¡Es,  para  darte  luz,  un  meteoro! 

El:  ¡No  es  la  alondra  ni  la  aurora,  sea 

puesto  que  así  mi  amada  lo  desea! 

¡Son  tus  propios  reflejos,  los  reflejos 

rosados  que  se  advierten  á  lo  lejos! 

Si  la  muerte  viniera, 

juntos  aquí  los  dos  ¡qué  dulce  muerte!» 

SILVIA 

¡Yo  no  quiero  que  hable  él  de  esta  manera, 
porque  voy  á  llorar! 
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PERCINET 

Si  no  os  divierte 
cierro  el  libro.  Cumplamos  el  deseo 
de  que  viva  el  dulcísimo  Romeo. 
( Cierra  el  libro  y  mira  en  derredor.) 
¡Qué  adorable  lugar  de  santa  calma! 
¡Qué  sombra  tan  discreta! 
Aquí  parece  que  se  mece  el  alma 
con  los  hermosos  versos  del  poeta! 

SILVIA 

Sí,  son  bellos  los  versos  y  á  su  arrullo 
sirve  de  compañía 
el  divino  murmullo 

que  hace  el  ramaje  de  la  verde  umbría... 
Sí,  son  bellos  los  versos;  pero  ahora 
lo  que  á  mí  más  me  encanta 
es  la  voz  que  los  canta 
del  amable  lector... 

PERCINET 

¡Aduladora! 

SILVIA 

(Suspirando.) 

¡Pobrecitos  amantes! 

Tan  jóvenes,  tan  bellos, 

tan  rendidos  los  dos  y  tan  constantes... 

¡Duro  el  destino  fué  para  con  ellos! 

Pienso... 

(Con  un  suspiro.) 
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PERCINET 

¿En  qué? 

SILVIA 

(Vivamente.) 

En  nada,  en  nada. 

PERCINET 

En  algo,  sí;  pensáis  en  una  cosa 
que  os  puso  de  repente  colorada 
lo  mismo  que  una  rosa. 

SILVIA 

(Como  antes.) 

No  pienso  en  nada,  en  nada.  Yo  os  lo  fío. 

PERCINET 

jOh,  embusterilla  de  ojos  sobrehumanos! 
Veo  lo  que  pensáis! 
(Bajando  la  voz.) 

¡En  los  tiranos! 

SILVIA 

¡Quizás! 

PERCINET 

En  vuestro  padre  y  en  el  mío. 
En  ese  odio  brutal  que  nos  condena 
con  tener  apartadas  vidas... 

SILVIA 

¡Eso  es  lo  que  me  apena 

y  llorar  me  hace,  á  veces,  á  escondidas! 

Al  volver  del  convento  el  mes  pasado 
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mi  padre  me  mostró  vuestro  cercado. 
«Quiero — me  dijo — el  antro  señalarte 
del  viejo  Bergamín,  de  mi  enemigo 
mortal...  De  ese  mendigo 
y  del  hijo  que  tiene  has  de  apartarte, 
si  no  quieres,  mi  bien,  que  te  maldiga.. 
Prométeme  ser  siempre  su  enemiga, 
que  á  los  nuestros  los  suyos  execraron 
constantemente...»  ¡Yo  lo  he  prometido! 
¡Ved  cómo  mis  promesas  he  cumplido! 

PERCINET 

A  mí  también  un  día  me  obligaron 
á  odiaros  siempre,  Silvia,  mi  tesoro, 
y  os  amo. 

SILVIA 

¡Virgen  santa! 

PERCINET 

¡Y  os  adoro! 

SILVIA 

¡Es  un  grave  pecado! 

PERCINET 

[Pues  por  eso! 
¡Cuanto  más  al  amor  se  le  entorpece 
más  el  deseo  se  despierta  y  crece! 
¡Oh,  Silvia;  dadme  un  beso! 

SILVIA 

¡Nunca! 

(Salta  del  banco  y  se  aleja.) 
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PERCINET 

Pero  me  amáis.  ¡Lo  he  adivinado! 

SILVIA 

¿Qué  dice? 

PERCINET 

El  escondido  pensamiento 
de  vuestro  corazón,  que  no  ha  logrado 
llegar  á  vuestros  labios  virginales. 
Lo  que  aquí,  hace  un  momento, 
dijisteis  comparando  nuestra  suerte, 
con  la  de  esos  amantes  inmortales 
que  juntos  invocaban  á  la  muerte. 

SILVIA 

Pero,  ¿yo  he  comparado?  Yo  no  creo... 

PERCINET 

Sí;  á  nuestros  padres  con  aquellos  otros 

de  Julieta  y  Romeo, 

cuyo  recuerdo  juntos  condenamos. 

¡Y  es  que  también  nosotros, 

cual  Romeo  y  Julieta,  nos  amamos 

Y  yo  á  entrambos  los  reto 

á  pesar  de  su  encono  irreductible: 

á  Pasquinot,  el  duro  Capuleto, 

y  á  Bergantín,  Montesco  el  irascible. 

SILVIA 

(Aproximándose  al  muro  un  poco.) 
¿Entonces  nos  amamos  locamente? 
¿Cómo  ha  podido  ser  tan  de  repente? 
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PERCINET 

j Cuando  debe  nacer,  el  amor  nace 
sin  saberse  el  por  qué,  como  le  place! 
Yo,  desde  mi  ventana, 
os  miraba  pasar. 

SILVIA 

Y  yo  igualmente 
una  y  otra  mañana, 
y  al  veros  ocultaba  mis  sonrojos. 

PERCINET 

¡A  escondidas  se  hablaban  nuestros  ojos! 

SILVIA 

Cerca  del  muro  un  día, 
casualmente  unas  nueces  recogía. 

PERCINET 

Casualmente  también,  yo  estaba  atento 
leyendo.  ¡Ved  que  en  muchas  ocasiones 
todo  conspira  á  unir  los  corazones! 

SILVIA 

Una  cinta  una  ráfaga  de  viento 
llevó  á  vuestro  jardín. 

PERCINET 

A  recogerla 
me  arrojé,  y  á  este  banco  en  el  momento 
me  subí,  tembloroso,  á  devolverla. 


SILVIA 

Yo  en  éste  me  subí. 
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PERCINET 

Desde  ese  instante 
aquí  te  espero  siempre  y  soy  constante. 

Y  cuando  aún  no  has  llegado 
late  mi  corazón  acelerado, 
de  prisa,  muy  de  prisa, 

porque  la  duda  y  el  dolor  le  llenan, 

hasta  que  al  fin  resuenan 

tras  el  muro  los  ecos  de  tu  risa 

cual  murmullo  de  un  nido  de  palomas, 

conque  á  mi  amor  le  incitas  y  le  llamas, 

¡y  tu  adorable  cabecita  asomas 

como  sabrosa  fruta  entre  las  ramas! 

SILVIA 

Pues  hemos  acordado 

que  nos  amamos,  nada  nos  inquiete... 

Y  debemos  ser  novios... 

PERCINET 

Lo  he  pensado. 

SILVIA 

( Solemnemente.) 

Ultimo  Bergamín:  se  te  promete 
la  última  Pasquinot. 

PERCINET 

¡Noble  locura! 

SILVIA 

Y  nuestros  nombres  en  la  edad  futura 
brillarán  coronados  de  laureles. 


LOS  NOVELEROS 


PERCINET 

¡Tiernos  hijos  de  padres  tan  crueles! 

SILVIA 

¡Mas  quién  sabe!  Posible  es  que  Dios  quiera 

que  por  nuestra  pasión  hagan  las  paces, 

y  de  buena  manera 

termine  su  rencor  hondo  y  sañudo... 

Yo  tengo  fe  en  el  porvenir. 

PERCINET 

Yo  dudo. 

SILVIA 

Ya  veo  cuatro  ó  cinco  desenlaces. 

PERCINET 

¿De  veras?  ¿Cuáles  son? 

SILVIA 

¿Tú  no  has  leído 
en  las  novelas  algo  parecido? 
Mira:  al  hacer  alguna  correría 
el  príncipe  reinante  viene  un  día... 
Yo  corro  á  suplicarle, 
la  triste  historia  paternal  le  cuento, 
le  hablo  de  nuestro  amor,  de  su  tormento; 
mis  súplicas  consiguen  ablandarle 
y  le  conmueve  nuestra  mutua  pena... 
— Tal  pasó  á  Don  Rodrigo  y  á  Jimena. — 
Llama  á  nuestros  papás,  los  reconcilia... 
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PERCINET 

¡Y  hace,  al  fin,  de  las  dos  una  familia 

SILVIA 

O  bien,  como  en  un  cuento  muy  bonito... 
Tú  te  pones  de  pronto  muy  malito, 
y  el  médico,  que  nada  se  barrunta, 
te  ve,  te  pulsa,  y  dice:  «Me  parece 
que  esto  es  grave.» 

PERCINET 

Mi  padre  se  enloquece. 
«¿Qué  quieres?  ¿Qué  deseas?»  Me  pregunta. 

SILVIA 

¡Y  tú!  «Quiero...» 

PERCINET 

«A  mi  Silvia,  á  ese  capullo 
de  linda  rosa.»  Y  se  acabó  el  orgullo. 

SILVIA 

O  bien,  otro  relato... 

Cierto  duque  que  un  día 

ha  visto  en  cualquier  parte  mi  retrato 

y  me  ha  encontrado  hermosa,  cual  ninguna, 

se  enamora  y  me  envía 

un  gallardo  escudero 

á  ofrecerme  su  nombre  y  su  fortuna. 

PERCINET 

Y  entonces  tú  respondes:  «No  los  quiero.» 
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SILVIA 

Se  enfada  el  pobrecito, 

y  una  noche  en  que  yo,  por  la  avenida, 

para  soñar  contigo  me  paseo, 

me  pretende  raptar;  yo  doy  un  grito. 

PERCINET 

Y  yo  surjo  en  seguida 

y  echo  por  tierra  á  todos  los  que  veo. 

SILVIA 

Mi  padre  se  aparece, 

cae  en  tus  brazos  porque  me  has  salvado; 

tú  le  dices  quién  eres,  se  enternece, 

y  el  dulce  premio  á  tu  hidalguía  entrega, 

cuando  tu  padre  llega 

y  en  la  boda  consiente  presuroso 

del  valor  de  su  vástago  orgulloso. 

PERCINET 

[Y  al  fin  nos  vemos  juntos  y  felices! 

SILVIA 

¿No  es  todo  esto  posible?  ¿Qué  me  dices? 

PERCINET 

(Alarmado.) 
Siento  ruido. 

SILVIA 

( Ingenuamente.) 

Abracémonos. 
(Se  abrazan.) 
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PERCINET 

Te  espero 

cuando  toquen  á  vísperas. 

SILVIA 

( Con  mimó.) 

¡No  quiero! 

PERCINET 

Sí,  te  aguardo.  ¿Vendrás?  ¿Qué  te  detiene? 

SILVIA 

No. 

PERCINET 

Ven;  aquí  estaré. 

SILVIA 

Tu  padre  viene. 
(Desaparece  detrás  del  muro.  Percinet  salta  d  tie- 
rra acelerado.) 


ESCENA  II 

SILVIA,  PERCINET  y  BERGAMÍN 

Silvia  junto  al  muro,  é  invisible,  por  lo  tanto, 
para  Bergantín. 


BERGAMÍN 

¡Vaya!  Otra  vez  te  he  cogido., 
¿Te  figuras  que  me  engañas? 
¡Siempre  estás  aquí  metido 
pensando  en  las  musarañas! 
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PERCINET 

Me  gusta  el  sitio,  soy  franco, 
por  su  soledad  amiga, 
y  me  entusiasma  este  banco 
que.  con  la  hierba  se  abriga. 
Ved  los  trozos  pintorescos 
que  alegran  estos  rincones 
y  los  lindos  arabescos 
que  forman  estos  festones... 
¡Aquí  el  tiempo  se  me  va 
y  aquí  respiro  aire  puro! 

BERG-AMÍN 

¡No  me  digas  que  se  está 
bien,  delante  de  este  muro!... 

PERCINET 

No  lo  quisiera  perder. 

BERGAMÍN 

Nada  hallo  en  él  de  adorable. 

SILVIA 

(Aparte.) 

¡Claro!  No  me  puede  ver. 

PERCINET 

Sois  injusto...  ¡Es  admirable! 
La  hiedra  le  ha  coronado 
trepando  por  sus  espaldas 
y  está  todo  engalanado 
con  las  silvestres  guirnaldas. 
Flores  azules  y  rojas 
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abren  sus  lindos  botones; 
tiene  hojas  de  seda,  y  hojas 
en  forma  de  corazones... 
Por  sus  grietas  seculares 
que  miran  como  unos  ojos, 
forman  los  rayos  solares 
extraños  cabellos  rojos; 
y  su  musgo  espeso  es  tanto 
que  la  tapia  humilde  abarca, 
como  un  espléndido  manto 
sobre  el  trono  de  un  monarca... 

BERGAMÍN 

¿Y  vienes  precisamente 
por  ver  los  ojos  del  muro? 
¿Y  quieres  que  yo,  ¡inocente! 
lo  crea? 

PERCINET 

Sí;  lo  aseguro. 
(Volviéndose  hacia  el  muro,  con  arrobamiento.) 
Ojos  de  dulzura  llenos 
y  celestiales  caricias, 
ojos  claros  y  serenos, 
¡sois  mis  únicas  delicias! 
Si  alguna  vez  con  las  perlas 
del  llanto  os  halláis  nublados, 
pronto  irán  á  recogerlas 
mis  besos  apasionados. 

BERGAMÍN 

¡Siempre  iguales  florecillas! 
¿Ojos  el  muro?...  ¡Me  río! 
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PERCINET 

Sí,  tiene...  ¡las  campanillas! 
(Toma  una  y  se  la  da.) 

SILVIA 

(Aparte.) 

¡Qué  espiritual,  Dios  mío! 

BERGAMÍN 

¡Estás  chiflado  y  no  tienes 

más  ley  que  tu  chifladura!... 

Yo  bien  sé  á  lo  que  aquí  vienes... 
(Movimiento  de  sorpresa  en  Silvia  y  Percinet.) 

¡A  entregarte  á  la  lectura! 
(Le  saca  el  libro  del  bolsillo) 

Y  de  este  gusto  perverso 

te  he  de  curar  ¡buena  pieza! 
{Mira  el  título  del  libro.) 

¡Una  comedia!...  ¡Y  en  verso! 

¡Así  pierdes  la  cabeza! 

Así  de  las  gentes  huyes 

cual  todos  los  soñadores 

y  á  los  muros  atribuyes 

ojos  azules  de  flores. 

Esto  la  vida  te  quita... 

¡Y  esto  es  lo  que  te  divierte 

Un  muro  no  necesita 

ser  bonito,  sino  fuerte. 

Verás  como,  presuroso, 

con  unas  cuantas  piquetas 

se  acaba  el  muro  ruinoso, 

sus  hierbajos  y  sus  grietas. 


22 


E.  ROSTAND 


Y  otro  alzaré  en  un  momento 
bien  fuerte  y  bien  enyesado, 
que  nos  resguarde  del  viento, 
del  sol  y  de  un  atentado. 
No  estará  de  flores  bellas 
coronado  á  tu  capricho... 
Pondré  cascos  de  botellas 
bien  apretados. 

PERCINET  y  SILVIA 

¡Oh! 
(  Consternados.) 

BERGAMÍN 

He  dicho. 
(Sentándose  en  el  banco.) 
Hablemos. 

( Se  levanta  y  se  aleja  del  muro  con  aire  desconfiado) 

No  es  muy  seguro 
para  venir  con  secretos... 
¡Si  no  tiene  ojos  el  muro 
tendrá  oídos  indiscretos! 

(Hace  un  movimiento  como  para  subir  al  banco. 
Al  ruido  Silvia  se  acurruca  detrás  del  muro. 
Bergamín  renuncia  después  de  un  gesto  de  dolor 
que  le  arranca  algún  viejo  padecimiento  y  hace 
señas  á  su  hijo  para  que  suba  en  su  lugar  y  mire.) 

Mira  tú  por  si  alguien  viene. 
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(Salta,  ágil,  sobre  el  banco,  é  inclinándose  por  en- 
cima del  muro,  dice  á  Silvia,  que  se  endereza  de 
repente.) 

¡Hasta  luego,  mi  tesoro! 

SILVIA 

(Dándole  la  mano,  que  él  besa,  dice  muy  bajo) 
Vendré  antes  que  la  hora  suene. 


PERCINET 

(Bajo.) 

Ya  estaré  yo  aquí. 

SILVIA 

(Bajo.) 

¡Te  adoro! 

BERGAMÍN 

¿Acabas? 

PERCINET 

(Bajando  de  un  salto.  En  voz  baja.) 

No  hay  nadie. 

BERGAMÍN 

( Tranquilizado .) 

Hablemos. 
Hora  es  ya  de  colocarte; 
y...  el  tiempo  no  malgastemos... 
¡He  decidido  casarte! 


¡Ay! 


SILVIA 
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BERGAMIN 

¿Qué  es  eso?  ¿Un  grito? 


PERCINET 


Nada. 


BERGAMIN 

Me  parece  haber  oído... 

SILVIA 

¡Ay! 

PERCINET 

{Mirando  por  las  ramas.) 

Tal  vez  en  la  enramada 
algún  paj  arillo  herido. 

BERGAMÍN 

Bueno.  Por  fin  te  he  encontrado 
una  mujer  exprofeso. 

PERCINET 

¡Tá,  tá,  tá!... 
(Se  aleja  tarareando  y  silbando.) 

BERGAMÍN 

(Después  deun  instante  de  indignación.  Siguiéndole.) 
¡Mal  educado! 

¡Te  voy  á  romper  un  hueso! 

Por  fuerza  tendrás  que  oirlo; 

y  te  has  de  casar. 
(Pequeña  pausa.) 

La  chica... 
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PERCINET 

¡Tá,  tá,  tá!... 
( Como  antes) 

BERGAMÍN 

¡Cállese  el  mirlo! 

(Pequeña  pausa.) 

Tiene  buena  edad,  y  es  rica. 
¡Es  una  perla! 

PERCINET 

Guardarla 
para  quien  mejor  la  quiera, 
Yo  no  pienso  disfrutarla. 

BERGAMÍN 

Yo  te  he  de  enseñar,  espera... 

PERCINET 

(Separando  el  bastón,  con  el  que  su  padre  le  ame- 
naza.) 

Se  alegra  el  azul  del  cielo, 
y  las  verdes  enramadas 
cruzan  en  rápido  vuelo 
las  aves  enamoradas. 
Para  la  hermosa  pareja 
junto  al  cristal  de  la  fuente, 
y  su  idilio  se  refleja 
entre  arrullos. 

BERGAMÍN 

¡Indecente! 
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BERGAMÍN 

(El  mismo  juego.) 

¡Oh,  encantos  primaverales! 

BERGAMÍN 

¡Pillastre! 

PERCINET 

(Idem.) 

Las  mariposas, 
en  busca  de  sus  panales, 
aletean  presurosas... 
Y  ahora  qut  los  corazones 
echan  flores... 

BERGAMÍN 

¡Ah,  bandido! 

PERCINET 

¡Me  arrancáis  mis  ilusiones 
bridándome  un  buen  partido! 

BERGAMÍN 

Sí,  por  cierto,  y  te  aseguro 
que  has  de  cumplir  mi  deseo. 

PERCINET 

Pues  yo  juro  ante  ese  muro 
que  me  escucha — así  lo  creo — 
que  no  me  dejo  quitar 
mi  corazón  de  repente, 
y  que  no  me  he  de  casar 
sino  novelescamente. 
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BERGAMIN 

¡Novelitas!  ¡Estás  fresco! 


PERCINET 


Mi  matrimonio  ha  de  ser 
locamente  novelesco. 
(Sale  corriendo.) 


BERGAMIN 


(Corriendo  detrás  de  él  con  dificultad.) 
¡Ya  pararás  de  correr! 


ESCENA  III 
SILVIA,  luego  PASQUINOT 

SILVIA 

¡De  qué  manera  se  irrita! 
Casi  es  justo  á  lo  que  veo 
que  papá  le... 
(Pasquinot  sale  por  la  izquierda.) 

PASQUINOT 

Señorita, 
¿qué  se  hace  aquí? 


SILVIA 

Me  paseo. 
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PASQÜINOT 

¿Aquí?  ¿Sola  y  sin  cuidado? 

¡Qué  idea  tan  peligrosa! 

Junto  á  este  muro  endiablado... 

SILVIA 

¡Pero  si  no  soy  miedosa! 

PASQÜINOT 

Si  vuelves  aquí,  muchacha, 
teme  mi  justo  castigo. 
¡Ese  parque  es  la  covacha 
de  mi  mortal  enemigo... 

SILVIA 

¡Ya  lo  sé! 

PASQÜINOT 

Pudieran  verte 
esos  tipos  irritantes. 
No  vengas  aquí  á  exponerte 
á  palabras  ultrajantes. 
Si  llegaran  á  notarlo, 
con  lo  infames  que  son  ellos... 
Solamente  de  pensarlo 
se  me  erizan  los  cabellos!... 
Todos  los  hierros  que  encuentre 
voy  á  poner  sobre  el  muro, 
para  que  se  abran  el  vientre 
los  que  se  acerquen,  ¡lo  juro! 
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SILVIA 

{Aparte.)  , 
No  lo  hará,  no  se  propasa, 
porque  cuesta  esa  medida. 

PASQUINOT 

¡Conque  ya  sabes:  y  á  casa! 
(Mutis  Silvia.  El  la  sigue  con  una  mirada  colérica.) 


ESCENA  IV 
PASQUINOT  y  BERGAMÍN 


BERGAMIN 

(Dando  una  carta  d  una  persona  que  no  aparece  en 
escena.) 

A  Straforel,  en  seguida. 

PASQUINOT 

( Corre  al  muro  y  lo  escala.) 

¡Eh,  Bergamín,  noble  amigo! 

BERGAMÍN 

(El  mismo  juego.) 

¡Oh,  Pasquinot,  compañero! 
(Se  abrazan.) 

PASQUINOT 

¿Cómo  va? 

BERGAMÍN 

No  mal  del  todo. 
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PASQUINOT 

¿Y  tu  gota? 

BERGAMÍN 

Decreciendo. 
¿Y  tu  coriza? 

PASQUINOT 

Aún  persiste. 

BERGAMÍN 

¡El  matrimonio  es  un  hecho! 

PASQUINOT 

¿Cómo? 

BERGAMÍN 

Oculto  en  el  follaje 
Lo  he  escuchado  hace  un  momento, 
¡Se  adoran! 

PASQUINOT 

¡Bravo,  bravísimo! 

BERGAMÍN 

Conviene  que  aceleremos 
el  final  de  la  comedia... 
¡Yo  estoy  loco  de  contento! 
(Frotándose  las  manos.) 

Entrambos  viudos,  y  entrambos 
con  muchachos  casaderos; 
yo  de  un  hijo  á  quien  su  madre, 
novelera  por  extremo, 
puso  Percinet  por  nombre... 
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PASQUINOT 

¡Nombre,  á  la  verdad,  grotesco! 

BERGAMÍN 

Tú  de  una  niña  romántica 
corazón  sensible  y  tierno, 
alma  de  azul...  ¿Cuál  sería, 
nuestro  solo,  único  objeto? 

PASQUINOT 

Echar  abajo  este  muro. 

BERGAMÍN 

Para  vivir  juntos. 

PASQUINOT 

¡Eso! 

De  dos  casas  hacer  una. 

BERGAMÍN 

¡Cálculo  de  amigos  viejos! 

PASQUINOT 

Y  de  propietarios. 

BERGAMÍN 

Justo, 

y  era  preciso,  en  efecto... 


PASQUINOT 

Casarlos. 
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BERGAMÍN 

Se  dice  pronto, 
mas,  ¿cómo,  lograrlo  si  ellos 
de  sus  padres  respectivos 
conocen  el  pensamiento? 
Matrimonio  así  arreglado 
no  es  cosa  que  abra  el  deseo 
de  dos  ruiseñores  jóvenes, 
amorosos  y  poéticos... 
Mientras  estaban  ausentes 
aprovechamos  el  tiempo: 
siempre  tuvimos  ocultos 
nuestra  idea  y  nuestro  acuerdo... 
Mas  este  año  ya  volvía 
mi  Percinet  del  colegio, 
y  también  Silvia  á  tu  casa, 
regresaba  del  convento; 
pensé  entonces  alejarlos 
y  alejados  mantenerlos, 
¡que  era  impedir  que  se  vieran 
dar  incentivo  á  sus  pechos, 
y  es  fuerte  un  amor  culpable 
que  nace  y  vive  en  secreto! 
Creé  esta  farsa  del  odio 
que  separa  nuestros  techos 
y  aunque  tú  dudabas  siempre 
de  mi  plan  magno  y  soberbio, 
ya  lo  tienes  realizado, 
digamos  sí... 
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PASQUINOT 

Pero,  bueno; 
¿como  autorizar  de  pronto 
sus  amores  fraudulentos 
sin  que  caigan  en  la  cuenta 
de  este  complot?  Yo  no  ceso 
de  insultarte  ante  mi  Silvia. 
Siempre  que  te  nombro,  agrego: 
¡Es  un  mendigo!  ¡Un  idiotal 

BERGAMÍN 

Lo  de  idiota  es  un  exceso. 
¡Con  mendigo  era  bastante! 
Lo  preciso... 

PASQUINOT 

¿Qué  pretexto? 

BERGAMÍN 

Ya  está  pensado.  Tu  hija 
me  ha  sugerido  el  proyecto. 
Esta  noche  están  citados; 
mi  hijo  llegará  el  primero, 
y  en  cuanto  Silvia  aparezca, 
verá  surgir  al  momento 
los  hombres  enmascarados 
que  ya  prevenidos  tengo. 
La  raptarán:  ella  grita, 
veloz  el  noble  mancebo 
acomete  á  los  raptores 
con  los  golpes  de  su  acero... 
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Ellos  huyen;  tú  apareces 

de  pronto;  yo  también  llego 

por  las  voces  atraído...; 

tu  hija  y  su  honor  van  sin  riesgo; 

á  su  salvador  bendices 

y  das  las  gracias  al  cielo 

mientras  surcan  tus  mejillas 

varias  lágrimas  de  fuego... 

Yo  ante  el  cuadro  interesante, 

como  es  justo,  me  enternezco, 

y  tablean.  ¿Qué  te  parece? 

PASQUINOT 

Magnífico.  ¡Eres  un  genio! 

BERGAMÍN 

modestia.) 

No  tanto,  gracias,  no  tanto. 
¡Chist!  Alguien  viene.  ¡El  maestro 
Straforel!...  Hace  un  poco 
le  mandé  llamar  ligero... 
Mi  plan  le  he  comunicado 
y  el  va  en  escena  á  ponerlo. 
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ESCENA  V 

BERGAMÍN,  PASQUINOT  y  STRAFOREL 

vestido  con  pomposo  traje  de  espadachín. 
Aparece  por  la  derecha  y  avanza  majestuosamente. 


BERGAMÍN 

(Baja  del  muro  y  saluda) 
Primeramente  quiero 
presentarle  á  mi  amigo. 


STRAFOREL 

(Se  inclina.) 

Caballero. 

(Al ponerse  derecho,  se  admira  de  no  ver  d  nadie. 
Bergamín  le  señala  á  Pasquinot  á  caballo  sobre 
el  muro.) 

BERGAMÍN 

Allí,  sobre  ese  muro. 


STRAFOREL 

(Aparte.) 

Caramba,  para  un  hombre  tan  maduro 
resulta  sorprendente  el  ejercicio. 

BERGAMIN 

¿Qué  os  parece  mi  plan? 
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STRAFOREL 

Es  un  servicio 

elemental. 

BERGAMÍN 

Yo  creo 
que  habréis  adivinado  mi  deseo 
y  podréis,  pues,  que  sois  una  eminencia, 
obrar  con  rapidez. 

STRAFOREL 

Y  con  prudencia. 

BERGAMÍN 

Simulacro  de  rapto,  por  supuesto, 

ya  habréis  visto  la  nota  que  os  he  puesto. 

Y  el  combate  fingido... 

STRAFOREL 

Entra  todo  en  el  trato  comprendido. 

BERGAMÍN 

Cuidad  que  los  raptores 

sean  hábiles  y  diestros  tiradores; 

porque  saldrá  el  mozuelo 

mi  único  hijo  y  mi  único  consuelo... 

¡No  vayan  á  rompérmele  el  bautismo! 

STRAFOREL 

Perded  cuidado;  operaré  yo  mismo. 
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BERGAMÍN 

La  deferencia  en  su  valor  aprecio, 
y  estoy  tranquilo. 

PASQUINOT 

(Bajo  á  Bergantín.) 

Que  te  diga  el  precio. 

BERGAMÍN 

¿Y  resulta  barato 
un  rapto? 

STRAFOREL 

Eso  es  según  el  aparato. 
Es  mucha  variedad  la  que  ofrecemos 
y  de  precios  distintos  los  tenemos. 
Mas  comprendí  de  lo  que  aquí  se  trata, 
— perdonadme,  señor,  si  os  hablo  en  plata — 
y  yo  en  vuestro  lugar,  si  vos  yo  fuera, 
yo  tomaría  un  rapto  de  primera. 

BERGAMÍN 

(Asombrado.) 
¿Hay  varias  clases? 

STRAFOREL 

¡Evidentemente! 
¡Tenemos  un  surtido  sorprendente!... 
Rapto  vulgar,  con  dos  enmascarados, 
que  fué  en  un  tiempo  de  los  más  usados. 
El  rapto  en  coche,  que  quizá  se  olvide 
porque  nadie  lo  pide 
á  causa  de  su  poca  fantasía. 
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Hay  el  rapto  de  noche  y  el  de  día. 

Hay  el  rapto  pomposo 

en  carroza  de  corte  con  vistoso 

cortejo  de  lacayos  bien  portados, 

correctos,  empolvados, 

y  vestidos  con  arte, 

— las  pelucas  son  plus  y  cuenta  aparte — •, 

con  eunucos,  esbirros,  tiradores, 

negros...  ¡á  voluntad  de  los  señores!... 

El  rapto  en  posta,  un  poco  de  teatro, 

cort  un  par  de  caballos,  tres  ó  cuatro, 

ad  libitum,  el  número  se  aumenta 

y,  como  es  natural,  también  la  cuenta. 

Hay  el  rapto  discreto 

en  berlina — sombrío  y  en  secreto — 

Hay  el  rapto  de  risa: 

se  hace  en  un  saco  y  se  hace  muy  de  prisa. 

El  romántico,  en  barca; 

pero  hace  falta  un  lago  ó  una  charca. 

Hay  el  rapto  á  la  usanza  de  Venecia, 

con  góndola;  es  un  rapto  que  se  aprecia, 

pero  es  indispensable  una  laguna. 

Hay  el  rapto  con  luna; 

los  efectos  de  luna,  por  ser  raros 

se  buscan  mucho,  pero  son  muy  caros. 

Hay  el  rapto  siniestro, 

que  viene  á  parecer  como  un  secuestro; 

lleva  noches  nubladas, 

relámpagos,  chocar  de  las  espadas, 

gritos,  golpes*,  escenas  violentas, 

sombreros  anchos,  capas  cenicientas... 
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Hay  el  rapto  brutal;  el  afectuoso; 
el  rapto  con  antorchas,  que  es  precioso; 
el  de  disfraces,  á  la  antigua  usanza; 
el  galante,  con  música  y  con  danza; 
y  el  de  silla  de  manos,  muy  movido, 
y  el  más  nuevo,  señor,  y  distinguido. 

EERGAMÍN 

(Rascándose  la  cabeza  y  dirigiéndose  á  Pasquinot.) 
¿Qué  dices? 

PASQUINOT 

Eso  tú,  que  eres  más  ducho. 

BERGAMÍN 

Que  salga  bien,  aunque  nos  cueste  mucho. 
Como  hay  que  impresionarles  fuertemente, 
con  un  poco  de  todo  es  lo  prudente, 
y  es  lo  más  acertado 
hacer  un  rapto... 

STRAFOREL 

Comprendí:  mezclado. 

BERGAMÍN 

Demos  á  nuestros  jóvenes  audaces 
silla  de  manos,  música,  disfraces, 
capas,  antorchas...  Esto  es  lo  exigido, 
en  un  caso  como  éste. 

STRAFOREL 

Comprendido. 
(Toma  notas  en  su  carnet.) 
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Tomarán,  pues,  con  estos  elementos, 
una  primera  clase  y  suplementos. 

BERGAMÍN 

Eso. 

STRAFOREL 

Vuelvo. 
(A  Pasquinóte) 

Es  preciso  que  la  puerta 
del  parque  entreabra. 

BERGAMÍN 

Quedará  entreabierta. 

STRAFOREL 

Me  voy.  Tengo  contados  los  momentos. 
(Antes  de  salir.) 

Una  primera  clase  y  suplementos. 

ESCENA  VI 
BERGAMÍN  y  PASQUINOT 

PASQUINOTE 

Se  va  ese  hombre  fanfarrón 
sin  dar  la  nota  de  precios. 

BERGAMÍN 

Déjale,  volverá  pronto 
y  ya  el  negocio  está  hecho... 
¡Se  derribará  este  muro 
y  solo  un  hogar  tendremos! 
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PASQUINOT 

Y  ¡oh,  placer!  ¡En  nuestra  casa 
solo  una  lumbre  en  invierno! 

BERGAMÍN 

El  parque  está  descuidado, 
necesita  un  buen  arreglo. 

PASQUINOT 

Podar  esos  arrayanes... 

f      .  BERGAMÍN 

Enarenar  los  sendores... 

PASQUINOT 

Y  poner  en  los  macizos 
nuestras  dos  cifras,  en  medio, 
bien  dibujadas  con  flores 
que  luzcan  su  enlace  eterno. 

BERGAMÍN 

Y  unas  bolitas  que  alegren 
estos  rincones  severos. 

PASQUINOT 

¡Bien  pensado! 

BERGAMÍN 

Y  un  estanque 
con  sus  peces... 
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PASQUINOT 

¡Por  supuesto!... 
Y  un  chorro  de  agua  muy  fuerte 
con  su  cáscara  de  huevo 
que  dé  vueltas;  y  una  roca... 
¿Qué  te  parece,  pihuelo? 

BERGAMÍN 

¿Qué  quieres  que  me  parezca? 
Que  al  cabo  nuestros  deseos 
se  van  realizando  todos. 

PASQUINOT 

Juntos  envejeceremos. 

BERGAMÍN 

Tu  hija  estará  colocada. 

PASQUINOT 

Y  tu  hijo  también. 

BERGAMÍN 

¡Ah,  viejo! 

PASQUINOT 

¡Ah,  vejestorio! 
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ESCENA  VII 

Dichos,  SILVIA  y  PERCINET 

que  entran  cada  tino  por  su  lado. 

SILVIA 

¡Ah! 

(Viendo  á  su  padre  en  brazos  de  Bergantín.) 

BERGAMÍN 

(A  Pasquinot.) 

¡Tu  hija! 

(Al  ver  á  Silvia.) 

PERCINET 

.¡Ah! 

(Viendo  á  su  padre  en  brazos  de  Pasquinot.) 

PASQUINOT 

( A  Bergantín  al  ver  d  Percinet.) 
¡Tu  hijo! 

BERGAMÍN 

(Bajo  á  Pasquinot.) 

¡Pues  peguémonos! 
(Transforman  el  abrazo  en  lucha  cuerpo  á  cuerpo.) 
¡Canalla! 

SILVIA 

(Tirando  d  su  padre  de  los  faldones.) 
¡Papá! 
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PASQUINOT 

¡Mendigo! 


PERCINET 


(Tirando  á  su  padre  de  los  faldones.) 

¡Papá! 


BERGAMIN 

¡Dejadnos,  chicuelos. 


PASQUINOT 

¡El  es  el  que  me  ha  insultado! 

BERGAMÍN 

¡El  quien  me  pegó  primero! 

PASQUINOT 

¡Cobarde! 

SILVIA 

¡Papá! 

BERGAMÍN 

¡Granuja! 

PERCINET 

(A  Bergamín.) 
Papá,  te  ruego... 

SILVIA 

(A  Pasquinot.) 

Te  ruego.  . 
(Logran  separarlos.) 
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PERCINET 

(Atrayendo  á  su  padre.) 
Vamos  á  casa  que  es  tarde. 

BERGAMÍN 

Estoy  rabioso  y  si  vuelvo... 

{Tratando  de  volver.  Percinet  le  sujeta  y  se  lo  lleva.) 

PASQUINOT 

Si  voy... 

(El  mismo  juego  con  Silvia.) 

SILVIA 

Piensa  en  tu  reuma 
y  vamos,  que  aquí  hace  fresco. 
(Se  lo  lleva.) 

ESCENA  VIII 

lia  ido  anocheciendo  poco  á  poco.  La  escena  queda  sola  un 
instante.  Después  entran  en  elparquede  Pasg?¿inotSTRA- 
FOREL  y  sus  ESPADACHINES,  MÚSICOS,  etc.,  etc. 


STRAFOREL 

Ya  en  el  cielo  una  estrella  se  divisa. 

Ya  huyó  el  día...  jDe  prisa! 

(Colocando  á  sus  hombres.  Sale  la  luna.) 

Tú,  aquí...  Tú,  aquí...  La  cita  está  cercana... 

Ella  saldrá  en  cuanto  oiga  la  campana. 

Ya  sabéis  el  proyecto, 

yo  silbaré,  y  que  Dios  nos  dé  fortuna. 
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(Mira  al  cielo.) 
¡Y  ha  salido  la  luna! 
No  faltará  esta  noche  un  solo  efecto. 
(Mirando  las  capas  extravagantes  de  los  espada- 
chines.) 

¡Buenas  capas!  Estáis  bien  trajeados 

y  el  aspecto  resulta  interesante. 

Pero,  en  guardia...  Eso  es...  Bien  apoyados 

para  que  la  tizona  las  levante. 

La  silla  aquí  escondida. 

( Salen  dos  negros  conduciendo  una  litera.) 

¡Qué  negros!  ¡Por  mi  vida 

que  otros  así  es  difícil  que  se  encuentren! 

(Dirigiéndose  á  alguien  de  dentro.) 

Hasta  que  oigan  la  seña  convenida 

las  antorchas  que  no  entren. 

(Se  ve  el  fondo  iluminado  por  los  reflejos  de  las  an- 
torchas que  quedan  detrás  de  los  árboles.  Entran 
los  músicos.) 

Todo  el  mundo  en  su  sitio,  y  yo  respondo 

de  que  saldremos  bien.  En  aquel  fondo 

los  músicos.  Así,  perfectamente. 

¡Tocad  con  gracia  y  vaporosamente! 

Y  tened  variedad  en  las  posturas, 
y  una  cierta  elegancia  displicente 
que  recuerde  las  clásicas  figuras... 

La  mandolina  en  pie;  que  no  se  siente. 

Y  el  violín  sentado, 

lo  mismo  que  aparece  en  el  concierto 

campestre  de  Wateau. 

(Con  severidad  á  un  enmascarado.) 
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Tú,  enmascarado... 
¿es  que  no  estás  despierto?... 
Ponte  de  otra  postura  algo  más  fina. 
Así...  Los  instrumentos  con  sordina; 
y  afinad.  Con  cuidado... 
(Se  enmascara.) 
Sol,  mi,  si... 

ESCENA  IX 

Dichos  y  PERCINET 

qi¿e  entra  lentamente.  A  medida  que  habla,  la  noche  se  hace 
más  obscura,  y  el  cielo  se  llena  de  estrellas. 

PERCINET 

Ya  mi  padre  se  ha  calmado, 
y,  como  siempre,  vengo  presuroso 
á  este  rincón  feliz  de  mis  amores... 
¡Flota  un  tibio  perfume,  delicioso... 
y  en  la  penumbra  gris  se  hunden  las  flores! 

STRATOREL 

(Bajo,  d  los  violines.) 
¡Música! 

(Los  violines  tocan  dulcemente  hasta  el  fin  del  acto.) 

PERCINET 

¿Qué  me  pasa?  ¡Me  estremezco! 
¡Ella  vendrá! 
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STRAFOREL 

( A  ¡os  músicos.) 

i  Amoroso! 

PERCINET 

¡Pensando  en  mi  ventura  desfallezco! 

¡Es  la  noche  bendita 

de  mi  primera  y  suspirada  cita! 

Para  aumentar  su  peregrino  encanto, 

la  brisa  es  suave  y  al  pasar  remeda  ¡ 

el  frou-frou  de  la  seda... 

¡No  ven  mis  ojos  que  los  nubla  el  llanto, 

al  recordar  los  ojos  soñadores 

donde  el  alma  gustosa  se  consume!  - 

Ya  no  se  ven  las  flores 

¡pero  mejor  se  aspira  su  perfume! 

Y  en  la  noche  serena 

parece  que  una  música  resuena... 

(Pequeña  pausa.) 

¡Sí!  Con  su  dulce  misterio 
por  fin  la  noche  ha  venido... 
Bajo  el  cielo  obscurecido 
reposa  la  tierra  en  paz. 
Como  lámparas  sagradas, 
surgiendo  van  las  estrellas... 
La  luna  mística,  entre  ellas 
muestra  su  pálida  faz. 

¡Estrellas!  Lejanos  brillos 

de  zafiro  y  de  diamante... 

Yo  fui  un  tiempo  vuestro  amante, 

de  las  nubes  soñador; 
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mas  ya  mi  ensueño  ha  cambiado, 
pues  me  prendió  en  sus  hechizos 
la  imagen  de  leves  rizos, 
la  virgen  Silvia,  ¡mi  amor! 

Sin  duda  que  sois  hermosos, 
dulces  astros  familiares, 
derramados  á  millares 
por  el  celeste  confín... 
¡Pero  el  verla  os  dará  envidia!... 
¡Que  os  sentiréis  humillados, 
cuando  sus  ojos  sagrados 
alumbren  este  jardín!... 

(Suena  una  campana  á  lo  lejos.) 

ESCENA  X 

Dichos,  SILVIA,  después  PASQUINOT,  BERGAMÍN 
y  BLAS 

Silvia  aparece  en  cuanto  suena  la  campana. 

SILVIA 

La  campana  sonó.  Debe  esperarme. 

(Silbido.  Aparecen  los  hombres  con  antorchas.  Los 
espadachines  cogen  á  Silvia  y  la  conducen  pron- 
tamente á  la  silla  de  manos.) 

¡Ah!  ¡Socorro! 

PERCINET 

¿Qué  es  esto?  ¡Justo  cielo! 
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SILVIA 

¡Percinet!  ¡Que  me  roban!  ¡Ampararme! 

PERCINET 

Acudo,  corro,  vuelo... 

{Salta  el  muro,  tira  de  espada  y  la  cruza  con 

varios  espadachines.) 
¡Tomad,  bandidos! 

STRAFOREL 

(A  los  músicos.) 

¡Trémolo! 

(Los  violines  ejecutan  un  trémolo  dramático.  Los 
espadachines  huyen.  Con  voz  teatral.) 

¡Per  Baco 

que  este  es  el  mismo  diablo!  ¡Es  indomable! 

¡No  tiene  el  corazón  ni  el  brazo  flaco! 

{Duelo  entre  Straforel y  Percinet.  Strajorel  se  lleva 

de  pronto  la  mano  al  pecho.) 
¡Este  golpe  es  seguro,  irremediable! 
(Se  deja  caer.) 

PERCINET 

¡Silvia! 

( Corre  hacia  Silvia.) 

SILVIA 

¡Mi  salvador! 
(Cuadro.  Ella  en  la  silla  de  manos;  Percinet  de 
rodillas.) 

PASQUINOT 

{Saliendo.) 

¡Él  te  ha  salvado! 
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¡El  hijo  de...!  ¡Te  defendió  sin  miedo! 
¡Tu  salvador!...  Tu  mano  le  concedo. 

SILVIA  y  PERCINET 

¡Cielos! 

(Bergantín  llega  por  su  lado,  seguido  de  Blas;  con 
antorchas  los  dos.) 

PASQUINOT 

(A  Bergantín  que  aparece  sobre  el  muro.) 

Como  un  valiente  se  ha  portado 
tu  Percinet...  ¡Perdona! 
¡Que  se  casen  y  asunto  terminado! 

BERGAMÍN 

( Con  voz  solemne.) 

¡Se  extingue  mi  rencor  y  me  abandona! 

PERCINET 

¡Oh  porvenir  risueño! 

¡Mía  por  fin,  cuando  creí  perderte! 

¿Mas  no  será  esto  un  sueño? 

¡Habla  en  voz  baja  por  si  lo  es,  mi  dueño, 

que  no  lo  espante  el  ruido  y  nos  despierte! 

BERGAMÍN 

Nuestra  amistad  se  estrecha... 
¡Debieran  transformarse  en  himeneos 
todos  los  odios!...  Pues  la  paz  es  hecha 
¡abajo  el  muro!  ¡Ya  no  hay  Pirineos! 
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PERCINET 

¿Quién  iba  á  suponer  que  acabaría 
de  este  modo  esa  lucha  violenta? 

SILVIA 

(Con  sencillez.) 
¡Cuando  yo  te  decía 
que  todo  de  una  vez  se  arreglaría! 
(Mientras  ellos  se  van  siguiendo  á  Pasquinóte  Stra- 
jorel  se  levanta  y  da  un  papel  á  Bergamín.) 

BERGAMÍN 

¿Qué  es  esto?  ¿Este  papel  que  me  presenta? 
¿Y  firmado? 

STRAFOREL 

(Saludando.) 

Señor,  esta  es  mi  cuenta. 
( Se  deja  caer  otra  vez.) 


TELÓN 


Acto  segundo' 


La  misma  decoración.  El  muro  ha  desaparecido  y  los  ban- 
cos adosados  á  él,  están  ahora  á  derecha  é  izquierda. 
Algunos  cambios;  macizos  de  flores,  kioskos  con  enre- 
jados de  madera,  imitaciones  de  mármoles  muy  presun- 
tuosas, estufa.  A  la  derecha,  mesa  de  jardín  y  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

PASQUINOT,  BLAS,  después  BERGAMÍN 

Al  levantarse  el  telón,  Pasquinot  lee  un  periódico.  Blas, 
en  el  foro,  a?-regla  la  hierba  con  un  rastrillo. 


BLAS 

¿Conque  por  fin  esta  noche 
viene  el  notario? 

PASQUINOT 

De  fijo. 

BLAS 

Ya  hace  un  mes  que  cayó  el  muro 
y  viven  todos  unidos... 
¡Así  los  enamorados 
parecen  dos  tortolitos! 
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PASQUINOT 

Y  esto  está  bien. 
(Por  el  jardín.) 

BLAS 

¡Admirable! 

PASQUINOT 

¡Mi  parque  se  ha  engrandecido! 
(Se  inclina  y  toca  la  hierba.) 

¡Ya  has  regado  esta  mañana! 
(Furioso.) 

¿No  sabes,  viejo  cretino, 

que  hay  que  regar  por  la  noche? 

BLAS 

Fué  el  otro,  señor,  quien  dijo... 

PASQUINOT 

¡Bergamín,  impertinente; 
no  conoce  que  es  dañino 
regar  sin  descanso!... 
(Pequeña  pausa,) 

A  tiempo 
es  cuando  el  riego...  Ahora  mismo, 
saca  esas  plantas...  (Por  las  de  la  estufa. 
Blas  las  va  sacando  y  alineándolas  en  el  foro.  Pas- 
quinot  vuelve  á  leer;  aparece  por  el  foro  Bergamín 
con  una  enorme  regadera]  y  riega  los  árboles.) 

BERGAMÍN 


¡Ay,  pobres! 
¿Tenéis  sed,  buenos  amigos? 
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¡Claro,  si  os  tasan  el  agua! 

Bebed  sin  miedo,  queridos. 

¡Cómo  me  gustan  los  árboles! 

¡Con  qué  entusiasmo  los  cuido! 
(Deja  la  regadera  y  mira  á  su  alrededor  con  satis- 
facción.) 

¡Vaya  si  el  parque  ha  ganado! 

¡Y  vaya  si  están  bonitos 

los  mármoles! 
(Viendo  d  Pasquinot.) 

¡Buenos  días! 
(Pasquinot  no  responde.) 

¡¡Buenos  días!! 
(Pasquinot  no  responde.) 

¿No  has  oído? 

PASQUINOT 

(Levanta  la  cabeza.) 

¡Pero,  hombre,  si  á  cada  paso 
nos  vemos! 

BERGAMÍN 

Pero,  ¿qué  miro? 
(Viendo  las  plantas  que  alinea  Blas) 
¿Quieres  poner  otra  vez 
esas  plantas  en  su  sitio? 
(Blas,  asustado,  las  vuelve  á  meter  en  la  estufa, 
marchándose  después.  Pasquinot  mira  al  cielo, 
se  encoge  de  hombros,  y  vuelve  á  leer.  Bergamín 
va  y  viene  como  no  sabiendo  quehacer,  y  concluye 
por  sentarse  al  lado  de  Pasquinot.  Después  dice, 
de  pronto,  con  melancolía:) 
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¡A  esta  hora,  todos  los  días, 
buscaba  yo  este  escondrijo! 

PASQUINOT 

(lambién  melancólico \  dejando  de  leer.) 
¡Yo  me  escapaba  de  casa 
como  un  cazador  furtivo! 
¡Qué  cosa  tan  divertida! 

BERGAMÍN 

¡El  secreto! 

PASQUINOT 

¡Y  el  peligro! 

BERGAMÍN 

Despistar  á  Percinet 
y  á  la  chica,  era  preciso, 
siempre  que  íbamos  á  vernos 
para  echar  un  parrafito... 

PASQUINOT 

¡Con  riesgo  al  saltar  el  muro 
de  rompernos  un  tobillo! 

BERGAMÍN 

¡Qué  derroche  de  pretextos! 
¡Qué  de  astucias  descubrimos! 

PASQUINOT 

Yo  me  arrastré  por  la  hierba, 
me  oculté  trás  los  macizos... 
¡Qué  cosa  tan  divertida! 
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BERGAMÍN 

Yo  gateaba  como  un  chico, 
y  luego  mis  pantalones 
eran  verdes  y  amarillos. 

pasquinot 
Y  el  uno  del  otro,  en  casa, 
juraba  ser  su  enemigo. 

BERGAMÍN 

¡Qué  de  insultos!  ¡Qué  de  injurias! 


PASQUINOT 

¡Vaya  si  era  divertido! 
(Bostezando.) 

¡Ahí...  ¡Bergamín! 

BERGAMÍN 

{Idem.) 

¡Pasquinot! 

PASQUINOT 

¡Nos  faltan  esos  ratitos! 

BERGAMÍN 

(Reflexionando.) 

¡Tal  vez  las  novelerías 
que  alentamos  en  los  chicos 
vengándose  de  nosotros 
nos  mandan  este  castigo! 

( Pausa.  Mira  luego  á  Pasquinot  que 
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¡Siempre  cuelgan  sus  botones 
del  chaleco  mal  cosidos! 
(Se  levanta,  se  aleja,  va  y  viene.) 

PASQUINOT 

(Mirándole  por  encima  del  periódico.) 
Se  parece  á  un  moscardón 
que  pasa  dando  zumbidos 
agitando  esos  faldones. 

(Finge  leer  cuando  pasa  Bergantín.) 

BERGAMÍN 

Y  al  leer  se  pone  bizco 
como  un  clown  cuando  persigue 
su  mariposa  en  el  circo. 
(Se  pasea  silbando.) 

PASQUINOT 

¡Como  silba!  ¡Otra  manía! 
¡No  silbes  tan  de  continuo! 
¡Pareces  un  pajarraco! 

BERGAMÍN 

(Sonriendo.) 

¡Qué  bien  vemos,  amiguito 
la  paja  en  el  ojo  ajeno! 
¡Pues  mira  que  tú,  querido!... 

PASQUINOT 

¿Qué  tengo? 
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BERGAMÍN 

¡Te  balanceas; 
se  te  escapan  los  ronquidos 
por  esa  nariz  terrible 
que  el  rapé  te  ha  ennegrecido; 
cuentas  diez  veces  al  día 
el  propio  relato  antiguo... 

pasquinot 

Pero... 

(Sentado  y  con  las  piernas  cruzadas  balancea  un 
pie.) 

BERGAMÍN 

Cuando  estás  sentado 
te  acomete  el  hormiguillo 
y  empiezas  á  echar  incienso 
con  el  pie;  con  tus  deditos 
en  la  mesa  haces  bolitas 
de  pan...  ¡Hombre,  si  te  digo 
que  eres  maniático! 

PASQUINOT 

¡Claro! 

Como  ahora  nos  aburrimos 

de  enumerar  tienes  tiempo 

mis  íaltas  y  mis  descuidos. 

Pero  no  hay  un  oculista 

como  el  trato,  cuando  es  íntimo...  ' 

¡El  te  ha  abierto  á  ti  los  ojos! 

¡El  abrió  también  los  míos! 

Y  ahora  te  veo  egoísta, 
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falso,  tacaño...  Percibo 

tus  defectos  abultados, 

que  ayer  eran  defectillos; 

así  al  mirar  una  mosca, 

que  es  un  ser  inofensivo, 

tras  una  lente,  parece 

que  es  un  monstruo  terrorífico... 

BERGAMÍN 

Yo  dudaba  de  una  cosa, 
pero  al  fin  me  he  convencido. 

PASQUINOT 

¿De  qué  cosa? 

BERGAMÍN 

De  que  el  muro 
te  daba  un  tono  distinto. 


PASQUINOT 

Y  á  ti. 

.BERGAMÍN 

De  verte  á  diario 
toda  ilusión  he  perdido. 

PASQUINOT 

(Estallando.) 

¡Hace  un  mes  que  esto  no  es  vida! 

BERGAMÍN 

(Muy  digno.) 

Está  bien,  amigo  mío, 

está  bien.  Mas  ten  en  cuenta 
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que  si  hicimos  lo  que  hicimos 
no  fué  por  nosotros... 

PASQUINOT 

Justo. 

BERGAMÍN 

Que  ha  sido  por  nuestros  hijos. 

PASQUINOT 

¡Por  nuestros  hijos,  es  cierto! 
Hay  que  soportar  tranquilos 
y  serenos  esa  pérdida. 
¡Hay  que  sufrir  con  sigilo! 

BERGAMÍN 

Sí.  ¡Es  la  suerte  de  los  padres 
llegar  hasta  el  sacrificio! 
(Silvia  y  Percinet  atraviesan  por  el  foro  de  iz- 
quierda d  derecha  lentamente,  del  brazo  y  con 
ademanes  exaltados.) 

PASQUINOT 

¡Silencio!  ¡Ahí  va  la  pareja! 

BERGAMÍN 

¡Qué  gallardos  y  qué  altivos! 
¡Siempre  en  una  apoteosis! 

PASQUINOT 

¡Desde  que  vieron  cumplidos 
sus  ensueños  amorosos, 
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parece  que  llevan  hilos 
de  luz  entre  sus  cabellos! 

BERGAMÍN 

Es  el  momento  magnífico, 
en  que  copiando  á  los  héroes 
legendarios,  entrevistos 
en  las  peregrinaciones 
del  amor,  en  este  sitio 
hacen  un  alto  y  recuerdan... 
(Silvia  y  Percinct  reaparecen  por  la  derecha,  más 
próximos,  y  entran  en  escena.) 

PASQUINOT 

¡He  aquí  nuestros  peregrinos! 

BERGAMÍN 

Si  hablan  de  su  tema  eterno 
vale  la  pena  el  oírlos. 
( Se  retiran  detrás  de  un  macizo.) 


ESCENA  II 

SILVIA,  PERCIXET,  BERGAMÍN  y  PASQUINOT 
( Estos  dos  ocultos.) 


PERCINET 

¡Cuánto  te  amo! 

SILVIA 

¡Y  yo  á  ti! 
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Ya  hemos  llegado 
á  este  lugar  sagrado, 
testigo  del  amor  y  del  deseo. 

PERCINET 

¡Aquí  cayó  el  infame  traspasado! 

SILVIA 

¡Yo  tu  Andrómeda  fui! 

PERCINET 

¡Yo  tu  Perseo! 

SILVIA 

¿Y  cuántos  eran  contra  ti? 

PERCINET 

Diez. 

SILVIA 

¡Veinte 

lo  menos!  Sin  contar  aquel  gigante 
decidido  y  valiente, 

de  quien  tú  en  un  momento  diste  cuenta 
con  tu  brazo  arrogante. 

PERCINET 

Tienes  razón,  lo  menos  eran  treinta. 

SILVIA 

¡Ah!  Cuéntame  otra  vez  cómo  saliste 
con  tu  acero  y  tus  ojos  encendidos, 
y  luchando  en  la  sombra  los  venciste. 
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PERCINET 

No  sé  bien  si  los  golpes  repartidos 
fueron  en  sexta  ó  cuarta;  mas  lo  cierto 
es  que  este  sitio  se  quedó  desierto, 
que  acometí  con  brío,  ciego,  loco... 

SILVIA 

Si  menos  rubio  tu  cabello  fuera, 
¡oh,  noble  triunfador!  yo  me  creyera 
que  eras  el  Cid... 

PERCINET 

¡Se  me  parece  un  poco! 

SILVIA 

Para  que  lo  celebre  el  mundo  entero 
y  se  corone  su  ilusión  suprema, 
tan  solo  á  nuestro  amor  hondo  y  sincero 
le  falta  el  ser  cantado  en  un  poema, 
en  verso  alto  y  sonoro. 

PERCINET 

Sí,  Silvia,  lo  será. 

SILVIA 

¡Cuánto  te  quiero! 

PERCINET 

¡Y  yo  cuánto  te  adoro! 

SILVIA 

¡Es  mi  amoroso  ensueño  realizado! 
Sí.  Cuántas  veces  me  juré  casarme 
con  el  héroe  esperado, 
no  con  el  novio  que  quisieron  darme. 
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PERCINET 

¡Ah! 

SILVIA 

Ese  joven  formal  y  seriecito, 
de  corrección  modelo  y  compostura, 
que  nos  guarda  el  papá  ó  el  hermanito, 
ó,  lleno  de  bondad,  el  señor  cura... 
¡Vivo  á  mucha  distancia 
de  esa  vulgaridad! 

PERCINET 

Y  sobre  todo 
seguramente  hubieras  rechazado 
al  hijo  del  amigo  de  la  infancia. 

SILVIA 

(Riéndose.) 

¡Yo  casarme  con  él!  ¡De  ningún  modo! 
Por  cierto...  ¿'no  has  notado 
que  tienen  nuestros  padres  respectivos 
un  humor? 

PERCINET 

¡Endiablado! 

BERGAMÍN 

(Desde  su  sitio.) 
¿Qué  dicen? 

PERCINET 

Y  conozco  los  motivos. 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  su  humor  altera. 
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BERGAMIN 

¡A  ver! 

(Desde  su  sitio.) 

PERCINET 

Nuestro  alto  vuelo  les  humilla. 
¡Mientras  volamos  por  la  azul  esfera 
tienen  ellos  en  tierra  la  rodilla! 
Han  hecho,  al  fin,  por  nuestro  amor  las  paces, 
mas  les  confunde  tan  radiantes  vernos... 
¡Son  dos  pobres  burgueses  incapaces 
de  apreciar  nuestro  triunfo  y  comprendernos! 

PASQUTNOT 

(Desde  su  sitio.) 
¡Demonio! 

SILVIA 

Se  han  quedado  convertidos, 
de  nuestras  altas  vidas  tan  distantes,, 
en  padres  de  dos  célebres  amantes. 

PERCINET 

¡Mi  aureola  les  perturba  los  sentidos! 

SILVIA 

Tu  padre...  No  me  atrevo,  no  deslice 
cualquier  concepto  á  tu  respeto  ingrato... 


PERCINET 

Di  lo  que  quieras. 
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SILVIA 

¡Me  parece  un  pato 
que  á  un  águila  crió!... 

BERGAMÍN 

(Desde  su  sitio.) 

¡Qué  bien  lo  dice! 

SILVIA 

(Riendo  más  fuerte.) 
¡Nuestro  amor  clandestino 
bien  de  ellos  se  burló! 

PASQUINOT 

(Desde  su  sitio.) 

¡Bravo! 

PERCINET 

El  destino 
triunfa  siempre  al  hacer  estas  uniones 
y  se  ufana  después  de  sus  conquistas... 
Y  adivinando  el  porvenir  remoto, 
con  formas  misteriosas  é  imprevistas 
en  muchas  ocasiones 
el  azar  se  convierte  en  Galeoto 
y  sabe  aproximar  los  corazones. 

SILVIA 

¿Y  hoy  firmamos  al  fin? 


PERCINET 

Así  lo  espero. 
Voy  á  buscar  los  músicos. 
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SILVIA 

¡Mi  vida, 

vete  y  ven  pronto! 

PERCINET 

Sí,  vuelvo  en  seguida, 
porque  volando  voy. 

SILVIA 

¡Sueño  despierta! 
Permita  el  valeroso  caballero 
que  su  dama  le  lleve  hasta  la  puerta. 
(Se  van  del  brazo.  Ella  dice  con  mucho  mimo.) 
¿Verdad  qué  tú  también  estás  soñando? 
Nuestro  amor  es  como  esos  inmortales... 

PERCINET 

¡Sí,  mi  Silvia,  mi  bien!  Somos  iguales 
á  Romeo  y  Julieta,  Alda  y  Rolando... 

SILVIA 

Aminta  y  su  pastor... 

PERCINET 

A  los  gloriosos... 

SILVIA 

Petrarca  y  Laura...  ¡A  todos  los  famosos 
enamorados  que  en  el  mundo  han  sido! 
(Se  alejan  y  se  oyen  sus  voces  entre  los  árboles.) 

PERCINET 

Píramo  y  Tisbe... 
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SILVIA 

¡Y  más!...  Los  luminosos. 

PERCINET 

Francesca  y... 

BERGAMÍN 

(Saliendo  del  macizo.) 

¡Pero  no  hemos  concluido! 
( Sale  también  Pasquinot  de  su  escondite?) 


ESCENA  III 
BERGAMÍN  y  PASQUINOT 

PASQUINOT 

(irónico.) 

Maestro,  tu  plan  soberbio 
responde  á  tus  esperanzas; 
pero  responder  es  poco 
diré  que  las  sobrepasa. 
Sin  duda  este  resultado 
magnífico  no  esperabas... 
¡Ya  están  nuestros  dos  amantes 
tan  locos  como  las  cabras!... 

BERGAMÍN 

Si  que  resulta  de  veras 
insufrible  tu  muchacha 
con  ese  famoso  rapto 
de  que  sin  cesar  se  alaba. 
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PASQUINOT 

¿Y  el  chico?  ¡Vaya  unos  humos 
y  un  aire  de  petulancia! 
¡El  héroe! 

BERGAMÍN 

Lo  que  me  irrita 
es  que,  ignorando  la  farsa, 
nos  toman  como  burgueses, 
piensan  que  nos  engañaban, 
y  con  bromitas  comentan 
la  ceguera  voluntaria 
que  interrumpir  nunca  quiso 
sus  amorosas  cantatas... 
Será  esto  una  tontería; 
pero  es  lo  que  más  me  carga. 

PASQUINOT 

¿No  se  figuró  estas  cosas 
tu  imaginación  volcánica? 
¡Qué  ridículo  está  el  joven 
de  tu  plan  por  obra  y  gracia! 
¡Qué  pavo  real! 

BERGAMÍN 

Sí;  no  hay  duda... 
¡Le  envanecieron  sus  galas! 

PASQUINOT 

Mira;  yo  voy  á  contarles 
la  verdad  sin  más  tardanza. 
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BERGAMÍN 

¡No!  Decírselo  de  pronto 
es  un  poco  atroz.  Aguarda. 
Ya  se  lo  diremos  luego 
que  se  casen.  Poco  falta. 

PASQUINOT 

¡Sea  así! 

BERGAMÍN 

Hasta  que  se  extingan 
los  acordes  de  las  arpas 
nupciales,  entre  nosotros 
quede  esa  verdad  amarga. 

PASQUINOT 

Y  al  fin  estamos  vencidos 
y  con  nuestras  propias  armas. 
¡Qué  plan  tan  bueno  y  tan  sabio! 

BERGAMÍN 

¡Qué  admiración  te  causaba! 

PASQUINOT 

¡Qué  idea  tan  excelente! 

BERGAMÍN 

[Aparte.) 

¡Qué  viejo  tan  cataplasma! 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  SILVIA 

que  entra  alegremente  con  una  rama  florida  en  la  ma?io, 
con  la  que  aún  se  despide  de  Percinet. 

SILVIA 

Papaíto...  Suegro  futuro... 

BERGAMÍN 

(Remedándola.) 

¿Qué  tal,  mi  futura  nuera? 

SILVIA 

¿Qué  tal?...  ¡Qué  gesto  más  duro! 
Saludáis  de  una  manera... 

BERGAMÍN 

Es  Pasquinot  que  me... 

SILVIA 

¡Calma! 
Yo  soy  la  paz  y  he  venido 
para  ofreceros  la  palma, 
que  es  el  perdón  y  el  olvido. 
-Es  que  los  viejos  rencores 
se  recuerdan  todavía? 
¡La  luz  de  nuestros  amores 
los  ilumine! 


LOS  NOVELEROS 


FASQUINOT 

(Aparte.) 

Ironía. 

BERGAMÍN 

(Irónico.) 

Verdad:  nuestro  odio  fué  tal, 
que  aunque  borrarle  deseo... 

SILVIA 

Si  que  fué  un  odio  mortal 
y  terrible...  ¡Ya  lo  creo! 
(A  Bergantín.) 

Yo  siempre  temblando  oía 
vuestras  frases  infernales, 
cuando,  á  veces,  me  escondía 
detrás  de  aquellos  rosales. 
¡Todo,  todo  lo  escuchaba 
bien  oculta  y  á  huir  pronta! 
¡Y  nadie  lo  sospechaba! 

BERGAMÍN 

{Aparte.) 

¡Qué  tonta,  señor,  qué  tonta! 

SILVIA 

(A  Pasquinóte) 

¡Nuestros  dúos  alegraron 
todos  los  días  el  muro!... 
¡Y  nunca  lo  sospecharon! 

PASQUINOT 

{Irónico?) 

¡Oh!  ¡Lo  que  es  eso...  te  juro! 
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SILVIA 

¡Este  fué  el  sitio  glorioso 
de  nuestro  amor  clandestino; 
en  este  santo  reposo 
floreció  nuestro  destino! 
(A  Bergamín.) 

Y  aún  me  parece  escuchar 
la  voz  que  os  dijo,  elocuente: 
«Yo  no  me  quiero  casar 
sino  novelescamente.» 
Hoy  que  de  alegría  llenos 
nuestra  ventura  se  labra, 
convengamos  por  los  menos 
en  que  ha  tenido  palabra... 

BERGAMÍN 

(Ofendido.) 

¿De  veras?  ¿Y  tu  supones 
que  si  yo  hubiese  querido?... 

SILVIA 

Llegan  tarde  esas  razones. 
Lo  sé  porque  lo  he  leído... 
Los  sueños  de  amor  tirano, 
siempre,  siempre  se  realizan; 
los  padres,  tarde  ó  temprano, 
como  es  justo,  se  humanizan... 
¡Que  en  impensado  momento 
lográndoles  convencer,  • 
hay  un  acontecimiento 
que  les  hace  enternecer!... 
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PASQUINOT 

¿Conque  sí? 


SILVIA 

Lo  hemos  probado 


nosotros... 


BERGAMIN 

Si  yo  dijera... 

SILVIA 

¿Qué?  Me  ponéis  en  cuidado, 
porque  habláis  de  una  manera... 

♦  BERGAMÍN 

Pues... 
(Aparte.) 

Se  pone  tan  cargante 
que  por  poco  se  lo  espeto. 

PASQUINOT 

Y  pensar  que  un  instante... 
{Alejándose.) 

No,  no...  ¡Que  siga  el  secreto! 

SILVIA 

¡Cuando  no  hay  que  decir  nada 
callarse  es  el  buen  partido! 

PASQUINOT 

{Estallando.) 

¿Pero  piensas  desgraciada, 

que  ocurre...  lo  que  ha  ocurrido? 

¿Te  figuras  que  se  encuentran 
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esos  héroes  que  te  exaltan, 
que  por  los  jardines  entran 
y  que  las  verjas  asaltan? 

BERGAMÍN 

¿Supones  que  hoy  todavía 
se  rapta  así  á  las  doncellas, 
con  música  y  poesía 
y  á  la  luz  de  las  estrellas? 

SILVIA 

¿Pero  qué  decís  ahora? 
¡Claro  habladme,  por  el  cielol 

BERGAMÍN  . 

{Subiendo  el  tono.) 

Digo  que  basta;  que  es  hora 
de  que  se  descorra  el  velo... 
Sí;  desde  que  el  mundo  existe 
y  existen  estos  afanes, 
lo  bonito,  lo  que  «viste» 
es  que  triunfen  los  galanes... 
¡A  ellos  el  éxito  solo, 
la  gloria,  el  aplauso,  el  viva!... 
¡Que  siempre  debe  Bartolo 
prosternarse  ante  Almaviva!..» 
¡Qué  la  razón  resucite! 
¡Paso  á  las  verdades  francas! 
¡Ya  llegó  el  justo  desquite 
para  las  pelucas  blancas! 

SILVIA 

¡Pero  es  que... ! 
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PASQUINOT 

Tiempos  atrás, 
que  por  fortuna  están  lejos, 
eran  siempre  los  papás 
tontos,  ridículos,  viejos... 
¿Y  pensábais,  inocentes, 
que  esa  leyenda  era  eterna? 
No,  no;  son  muy  diferentes 
los  padres  á  la  moderna. 
Van  los  papeles  cambiados 
en  las  comedias  de  amores, 
y  los  ayer  engañados 
son  hoy  los  engañadores: 
Dime:  ¿os  hubiéseis  querido 
si  os  lo  hubiéramos  propuesto? 
Ya  ves  que  os  fué  prohibido 
precisamente  por  esto. 

SILVIA. 

¿Y  sabíais? 

PASQUINOT 

De  seguro. 

SILVIA 

¿Nuestros  dúos?  ¿Nuestras  citas? 

BERGAMÍN  ' 

Yo  escuché  cerca  del  muro 
por  cierto  cosas  bonitas. 

SILVIA 

¿Los  bancos? 
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PASQUINOT 

Los  colocamos 
invitando  á  los  amantes... 
(Ademán  de  subir.) 

SILVIA 

;Y  el  duelo? 

BERGAMÍN 

Lo  improvisamos. 

SILVIA 

¿Y  los...? 

(Ademán  de  batirse) 

PASQUINOT 

¡Farsantes!  ¡Farsantes! 

SILVIA 

;Y  mi  rapto...?  ¡Dios  clemente! 
Xo  es  posible. 

BERGAMÍN 

¡Criatura! 
Pero  si  precisamente 
puedo  darte  la  factura. 
(Busca  en  los  bolsillos,  y  saca  un  papel  que  le 
muestra  á  Silvia.) 

SILVIA 

Venga,  venga  ese  papel, 
porque  á  mi  no  se  me  alcanza... 
(Arrebatándoselo  de  las  manos.) 
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BERGAMÍN 

Entérate. 

SILVIA 

( Leyendo.) 

«Straforel.  Prontitud  y  confianza. 
¿Qué  es  esto?  ¿Me  han  engañado, 
ó...? 

PASQUINOT 

¡Debes  leerla  toda! 

SILVIA 

(Lee.) 

«Por  un  rapto  simulado 
para  lograr  una  boda...» 
¡Ay! 

(Lee.) 

«Ocho  capas  obscuras, 

á  cinco  francos,  cuarenta.» 

BERGAMÍN 

A  ver  si  ahora  te  figuras... 


PASQUINOT 

¡Sube  bastante  la  cuenta! 


BERGAMÍN 

.{A  Pasquinot.) 

Yo  creo  que  á  la  chiquilla 
le  dijimos  demasiado. 
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SILVIA 

(Lee.) 

«Antorchas.  Por  una  silla 
de  manos,  en  buen  estado,  " 
gran  novedad,  color  rosa...» 

( Irónicamente.) 

¡Veo  que  no  falta  nada; 
que  fué  la  farsa  rumbosa! 
¡Se  hizo  bien!... 

(Arroja  la  factura  sobre  la  mesa  y  ríe.) 

PASQUINOT 

{Sorprendido.) 

¡Pues  no  se  enfada! 

SILVIA 

(Con  naturalidad  á  Bergamín.) 

Mas  fué  un  inútil  derroche 
de  un  ingenio  verdadero, 
porque  aun  sin  lo  de  esa  noche 
yo  á  mi  Percinet  le  quiero. 

BERGAMÍN 

Ya  veremos  si  le  agrada 
á  Percinet... 

SILVIA 

¡Sed  piadosos! 

PASQUINOT 

¡Cómo! 


LOS  NOVELEROS  8l 


SILVIA 

¡No  le  digáis  nada! 
Los  hombres  son  vanidosos! 

BERGAMÍN 

¡Caramba  con  la  mocita! 
Jamás  me  hubiese  creído 
que  esa  loca  cabecita 
tuviera  tan  buen  sentido... 
{Mira  el  reloj.) 

Ya  la  hora  se  va  acercando 
de  firmar. 

PASQUINOT 

Ya  falta  menos. 

BERGAMÍN 

{A  Silvia^) 

¿No  salimos  regañando? 

SILVIA 

{Natural.) 
No. 

BERGAMÍN 

{Le  tiende  la  mano.) 

¿Buenos  amigos? 

SILVIA 

Buenos. 
Por  mi  parte  lo  aseguro. 

BERGAMÍN 

( Volviéndose  antes  de  salir.) 

¿Me  guardas  rencor  por  esto? 
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SILVIA, 

( Toda  mieles.) 

De  ningún  modo.  Lo  juro. 

PASQUINOT 

{Con  verdadera  rabia.) 

¡Ah!  ¡Bergamín,  te  detesto! 
{  Mutis  Bergamín  y  Pasquino t) 


ESCENA  V 

SILVIA  y  PERCINET 

que  llega  muy  orgulloso  y  satisfecho  de  si  mismo. 

PERCINET 

¡Cómo!  ¿Aquí  todavía? 

Lo  comprendo  muy  bien,  amada  mía. 

Aquí  quieres  estar  eternamente 

donde  ocurrió  la  espléndida  aventura. 

Desde  allí  contemplaste  mi  locura 

cuando  duro  y  valiente, 

lo  mismo  que  Amadís,  luché  con  treinta... 

SILVIA 

{Sentada  en  el  banco  de  la  izquierda?) 
Eran  diez  solamente. 

PERCINET 

Pero,  <mo  estás  contenta? 

Creí  escuchar  el  eco  de  un  suspiro 
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que  al  vago  viento,  temerosa,  diste... 
¡Tus  ojos  de  amatista  y  de  zafiro 
tienen  un  algo  desolado  y  triste!... 
¡Di  por  qué!  De  saberlo  estoy  ansioso. 

SILVIA 

(Aparte.) 

Su  lenguaje  es  á  veces  pretencioso. 

PERCINET 

¡Ya  sé  que  tienes,  cabecita  loca!... 

Este  lugar  sagrado  y  admirable 

las  dulces  horas  del  ayer  evoca, 

que  tú,  con  los  recuerdos,  agigantas... 

¡Lloras  por  aquel  muro  venerable, 

lleno  de  alegres  trepadoras  plantas, 

que  oyó  nuestras  canciones 

y  albergó  nuestras  nobles  ilusiones!... 

¡Mas  no  está  derruido; 

la  gloria  inmarcesible  le  corona!... 

¿Está  el  balcón  acaso  destruido, 

trono  de  los  amantes  de  Verona? 

SILVIA 

(Impaciente.) 
¡Ah! 

PERCINET 

Junto  á  él  un  granado 
siempre  florido,  su  perfume  exhala; 
y  el  viento  juguetón  y  embalsamado 
hace  que  tiemble  sin  cesar  la  escala 
que  una  perpetua  aurora 
con  sus  reflejos  inmortales  dora... 
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SILVIA 

{Impaciente.) 
¡Oh! 

PERCINET 

{Cada  vez  más  lírico?) 

De  un  lugar  la  eterna  poesía 
es  el  eterno  dúo  misterioso. 
¡Por  eso,  vida  mía, 
aunque  esté  demolido, 
aquél  muro  glorioso 
parece  que  se  eleva  todavía... 

SILVIA 

(Aparte.) 
¡No  callará! 

PERCINET 

( Con  una  sonrisa  llena  de  promesas?) 

Tu  aspiración  suprema 
va  á  realizarse... 

SILVIA 

{Inquieta?) 

¿Qué?  No  me  lo  explico... 

PERCINET 

Nuestra  historia  de  amor  tendrá  un  poema. 

SILVIA 

¿Qué? 

PERCINET  ' 

¡Yo  lo  versifico ! 

SILVIA 

¿Tú?  ¡Poeta  también!  ¿Sabes  la  rima? 
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PERCINET 

¡Psch!  La  vengo  á  saber  como  la  esgrima. 
Será  un  bello  poema.  En  él  confío. 
«Los  padres  enemigos.»  Primer  canto. 
(Diponiéndose  á  declamar.) 

SILVIA 

(Rompe  d  llorar.) 
¡Oh! 

PERCINET 

¿Qué  es  eso  amor  mío? 
¿Por  qué  á  tus  ojos  los  enturbia  el  llanto? 

SILVIA 

La  dicha...  la  alegría... 
¡Oh!  ¡Déjame!  Se  pasará  al  instante. 
(Le  vuelve  la  espalda  sentada  en  el  banco  y  signe 
llorando  con  la  cara  entre  las  manos.) 

PERCINET 

( Un  momento  estupefacto^) 
Te  dejo. 

(Después,  con  sonrisa  de  triunfo.) 

¡Es  natural!  En  este  día 
turbado  está  su  corazón  amante... 
(Pasa  á  la  derecha.  Advierte  sobre  la  mesa  el  papel 

de  la  cuenta,  y  sacando  con  presteza  un  lápiz 

del  bolsillo,  se  sienta.) 
Bscribiré  mis  versos.  Adelante. 
(Se  dispone  á  escribir,  pero  se  detiene  con  el  lápiz  en 

alto  desdobla  el  papel  y  lee.) 
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«Por  fingir  haber  sido  atravesado 
por  una  espada  débil  é  ignorante,  . 
se  debe  á  Straforel....  Por  el  rasgado 
de  la  ropa  diez  francos.»  Esta  cuenta... 
«Por  lo  sufrido  en  su  amor  propio,  treinta.» 
(Sonríe.  Continúa  leyendo,  se  pone  serio  y  abre 
desmesuradamente  los  ojos.) 

SILVIA 

[Sentada  en  el  banco,  limpiándose  los  ojos  con  el 
pañuelo.) 

¡Si  él  lo  supiera!  ¡Adiós  sus  ilusiones! 

[Pequeña  pausa.) 

Tomemos  precauciones, 

pues  yo  misma  por  poco  lo  confieso. 

PERCINET 

( Levantándose^) 
jOh!  y  ahora... 

SILVIA 

( Volviéndose  hacia  él.) 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  pasa? 

PERCINET 

[Escamoteando  la  cuenta.) 
¡Nada!  Xo  tengo  nada... 

SILVIA 

(Aparte.) 

Me  traspasa 
de  pena  el  corazón  su  error. 
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PERCINET 

(Aparte.) 

\  ¡Por  eso 

no  se  encontró  el  cadáver! 

SILVIA 

(Levantándose. ) 

Está  triste; 
parece  preocupado  y  abatido... 
A  ver... 

(Se  levanta  y  viendo  que  él  no  se  mueve  de  su  sitio, 
añade  con  coquetería?) 

Nada  me  has  dicho  del  vestido. 

PERCINET 

(Con  negligencia?) 

¡Te  va  mal  el  azul  que  hoy  te  pusiste! 
Me  gustas  más  con  el  vestido  rosa. 

SILVIA 

(Sorprendida?) 

¿Me  va  mal  el  azul...?  (Aparté?)  ¿Se  habrá  enterado? 
¿Dónde  he  puesto  la  cuenta?  Estoy  nerviosa. 

PERCINET  , 

( Viéndola  buscar?) 
¿Qué  buscas? 

SILVIA 

(Aparte.) 

Un  papel  es  una  cosa 
que  algunas  veces  se  la  lleva  el  viento. 
(Arreglándose  la  falda,  dice  en  voz  alta) 
Nada...  Es  que  iba  á  arreglarme... 
(Aparte.) 

Yo  procuraré  saber  si  él  la  ha  encontrado. 
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(Alto.) 

Pero,  ¿no  me  dijiste  hace  un  momento 
que  querías  tus  versos  recitarme 
cantando  nuestro  amor? 

(Movimiento  de  sorpresa  en  Percinet.  Ella' le  toma 

por  un  brazo  y  le  dice  graciosamente:) 
¡Dilos! 

PERCINET 

[Resistiéndose  como  avergonzado}) 

No  quiero. 

SILVIA 

(Con  ironía?) 

¡A  ver  tu  inspiración  cómo  presenta 
nuestra  aventura' 

PERCINET 

Soy  un  mal  coplero. 
Mis  versos  son...  no  tengo  yo... 

SILVIA 

¿La  cuenta? 

PERCINET 

¡No;  no  tengo  la...  cuen...  ta...! 

(Sobresaltado  y  mirándola?) 

SILVIA 

¿Pero...? 

PERCINET 

¿Pero...? 

(Aparte.) 
¿Y  ella  sabe? 
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.  SILVIA 

(Aparte.) 

¿Y  él  sabe? 

LOS  DOS 

¿Y  tú  has  sabido? 
( Un  silencio.  Después  rien  ambos.) 

PERCINET 

¿Verdad  que  es  divertido? 

SILVIA 

¡Divertido! 

PERCINET 

Hemos  hecho  un  papel... 

SILVIA 

¡Y  es  un  fracaso!... 

PERCINET 

¡Los  papás  dos  amigos  excelentes! 

SILVIA 

¡Y  muy  buenos  vecinos,  en  efecto!... 

PERCINET 

¡Creo  que  deben  ser  hasta  parientesl... 

SILVIA 

(Haciendo  una  reverencia.) 
¡Me  caso  con  mi  primo! 
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PERCINET 

(Idem.) 

¡Y  yo  me  caso 
con  mi  prima!  ¡Muy  clásico! 

SILVIA 

Y  correcto. 
Al  cabo  en  esta  boda  se  concilia 
el  amor  y  el  deber  de  la  familia... 

PERCINET 

Sí.  Los  parques...  Sus  amplias  dependencias... 

SILVIA 

Un  matrimonio,  en  fin,  de  conveniencias. 

Así  se  tiene  el  porvenir  seguro 

y  triunfan,  previsores,  los  consejos... 

¡Ay!  ¡Nuestro  pobre  idilio  sobre  el  muro...! 

PERCINET 

No  hablemos  más  de  idilio,  está  muy  lejos. 
(Pequeña  pausq.) 
¡Ilusiones  rosadas  y  ligeras, 
desvanecéos!  ¡Que  el  ensueño  pase! 

SILVIA 

¡Quién  lo  iba  á  presumir!  Soy  de  la  clase 
vulgar  de  las  muchachas  casaderas... 

PERCINET 

Yo  el  muchacho  formal.  Y,  sin  embargo, 
bien  te  agradaba  cuando  fui  Romeo... 


LOS  NOVELEROS 


SILVIA 

¡Oh!  ¡Romeo  no  lo  eres! 

PERCINET 

Ya  lo  veo. 

¿Pero  tú  una  Julieta  te  has  creído? 

SILVIA 

¡Contestas  con  un  tono  tan  amargo!... 

PERCINET 

Como  tú... 

SILVIA 

¿Es  que  he  tenido 
culpa  de  que  en  ridículo  quedaras? 

PERCINET 

Si  es  que  yo  lo  fui  un  poco,  no  reparas 
que... 

SILVIA 

¡Los  dos  lo  hemos  sido! 

PERCINET 

¡Corazón,  no  presumas 

de  un  ideal  que  ha  muerto  profanado 

SILVIA 

¡Ay,  mi  pájaro  azul!...  ¡Eras  pintado 
y  se  destiñen  tus  hermosas  plumas 

PERCINET 

(Bromeando.) 

¡Un  rapto  simulado! 
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SILVIA 

(Idem.) 

¡Y  estocadas  al  aire  y  degollina! 

PERCDsET 

¡La  graciosa  heroína! 

SILVIA 

¡El  héroe  sin  igual  que  me  ha  salvado! 

(Pequeña  pausa.) 

¡Poesía  risible  que  encendiste 

nuestras  horas  fugaces! 

¡Como  una  pompa  de  jabón  creciste 

y  al  subir  á  los  cielos  te  deshaces! 

PERCIXET 

¡Padre  Shakespeare,  perdona; 
pues  tan  falso  fui  yo  como  mi  amada, 
con  tus  nobles  amantes  de  Verona 
no  nos  pudimos  hermanar!... 

SILVIA 

¡En  nada! 

PERCIXET 

¡En  vez  del  bello  drama  que  quisimos 
fué  una  infame  parodia  lo  que  hicimos! 

SILVIA 

¡Y  nuestro  ruiseñor  era  un  jilguero! 


PERCDsET 

Nuestro  muro  inmortal,  un  verdadero 
Guignol!...  Y  en  las  benditas 
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horas  que  hoy  nos  inundan  de  tristezas, 

al  acudir  á  las  ansiadas  citas 

y  asomar  temerosos  las  cabezas 

poblando  el  aire  de  amorosos  ecos, 

no  éramos  dos  amantes  inmortales... 

¡éramos  dos  muñecos 

movidos  por  los  dedos  paternales! 

SILVIA 

¡Es  verdad!  Y  es  preciso  consolarnos 
de  esa  triste  aventura... 

PERCINET 

Sí,  debemos  amarnos 
con  furor... 

SILVIA 

¡Con  locura! 
Que  nuestro  amor  nos  sirva  de  consuelo... 
¿No  es  cierto,  mi  tesoro? 

PERCINET 

,\  ¡  '■    >  \  •  '  ^  :  ¡- ;  \  ■■ 

¡Dices  verdad,  mi  cielo! 

SILVIA 

¡Adiós,  sueño  gentil!  ¡Cuánto  te  adoro! 

PERCINET 

¡Adiós,  amada  mía! 

(Mutis  Silvia.  Pequeña  pausa.) 

¡En  prosa  se  trocó  la  poesía! 

(Pequeña  pausa.  Viendo  á  Straforel  que  entra  ma- 
jestuosamente, embozado  en  amplia  capa  y  le  hace 
una  gran  reverencia.) 
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Mas  ¿quién  es  ese  tipo  bigotudo, 

que  me  hace  ese  saludo 

y  aquí  ostentosamente  se  presenta? 


ESCENA  VI 

PERCINET  y  STRAFOREL 

que  baja  d  escena. 

PERCINET 

¿Qué  deseáis,  señor? 

STRAFOREL 

Cobrar  mi  cuenta. 

I  PERCINET 

¿Su  cuenta? 

STRAFOREL 

Sí;  un  poquillo  de  dinero. 
Decid,  pollo,  á  papá  que  aquí  le  espero. 

PERCINET 

Decidme  vuestro  nombre. 

STRAFOREL 

Me  llamo  Straforel. 

PERCINET 

(Dando  un  salto.) 

¡Aún  este  hombre! 
¡Esto  es  ya  demasiado  intolerable! 
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STRAFOREL 

( Sonriendo.) 
¡Cómo!  ¿Sabéis?... 

PERCINET 

(Le  arroja  la  cuenta  que  saca  arrugada  de  su  bol- 
sillo.) 

¡Tu  cuenta,  miserable! 

STRAFOREL 

¡Per  Baco!  ¡Sois  un  joven  iracundo! 

PERCINET 

¡Me  persigue!  ¡Le  huiré  hasta  el  fin  del  mundo! 

STRAFOREL 

(Satis) echo.) 

Mi  salud  es  tan  buena,  tan  completa, 
que  se  impone  la  cita  del  poeta: 
«Los  muertos  que  vos...» 

PERCINET 

( Se  arroja  sobre  él  con  la  espada  en  la  mano.) 

Calla,  y  ten  por  cierto 
que  dentro  de  un  instante  estarás  muerto. 

STRAFOREL 

(Parando  con  su  brazo,  tranquilo,  como  un  maes- 
tro de  armas  que  da  una  lección^) 
Esa  mano  más  alta.  Él  pie  hacia  fuera. 
Y  la  guardia  más  firme.  ¡Qué  manera! 
Pollo,  sabéis  muy  poco,  y  me  da  grima. 
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(De  una  manotada  le  quita  la  espada  y  se  la  de- 
vuelve con  un  elegante  saludo.) 
¿Qué?  ¿No  acabáis  vuestra  lección  de  esgrima? 

PERCINET 

(Exasperado,  tomando  la  espada.) 
¡Se  me  trata  como  á  una  criatura! 
Yo  tendré  mi  desquite  y  mi  aventura. 
Yo  haré  novelas  de  verdad...  ¡Historias 
de  duelos  y  de  amores  y  de  glorias! 
¡Oh,  sombra  de  Don  Juan,  desvanecida 
te  dejarán  los  hechos  de  mi  vida! 
(Sale  corriendo  con  la  espada  en  la  mano.) 

STRAFOREL 

(Le  sigue  un  momento.) 

¡Esperad  un  instante!  ¡Qué  tormenta! 

Bueno...  ¿Y  á  quién  reclamaré  mi  cuenta? 

ESCENA  VII 

STRAFOREL.  BERGAMÍN  y  PASQUINOT 

despeinados  y  desgarrados,  como  después  de  haber  sostenido 
una  lucha. 

PASQUINOT 

(Arreglándose  el  traje  y  dando  á  Bergamín  su. 
peluca. ) 

¡Ahí  tenéis  vuestra  peluca! 
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BERGAMIN 

(Idem,  ídem.) 

¡Y  aquí  os  entrego  la  vuestra! 

PASQUINOT 

La  corbata. 
( Se  la  da.) 

Habréis  supuesto 
que  tras  semejante  escena... 

BERGAMÍN 

( Con  voz  irritada) 

Supondréis  que  á  vuestro  lado 
no  he  de  vivir,  aunque  fuera 
para  asegurar  del  chico 
la  felicidad  eterna... 

PASQUINOT 

(Viendo  entrar  á  Silvia.) 

¡Mi  hija!  Nada  le  digamos. 
Por  ahora  que  nada  sepa. 


ESCENA  VIII 

Dichos,  SILVIA,  el  NOTARIO,  los  TESTIGOS, 
violines  é  invitados.  Después  BLAS. 


•  SILVIA 

(Arrojándose  al  cuello  de  su  padre.) 
¡Papá!...  ¡No  quiero  casarme 
con  Percinet! 
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PASQUINOT 

¡Qué!  ¿Te  niegas? 


(Entra  el  notario  y  los  testigos,  que  son  burgueses 
endomingados.) 

BERGAMÍN 

¡Y  ahora  vienen  los  testigos 
y  el  notario!...  ¡Fuera!  ¡Fuera! 

NOTARIO 

(Con  dignidad.) 

¡Caballero!  Esas  palabras... 

LOS  TESTIGOS 

(Asombrados.) 

¿Qué  dice? 

STRAFOREL 

(En  medio  del  tumulto  ha  recogido  la  cuenta  que 

tiró  Percinet  y  la  presenta.) 

¡A  ver!...  ¿Quién  ordena? 
(Llegan  los  invitados  y  tres  violines  que  empiezan 

d  tocar  un  minué.) 

BERGAMÍN 

(Fuera  de  si,  empujándoles.) 

¡Al  diablo  estos  violines! 
(Siguen  tocando  el  minué  automáticamente.) 

STRAFOREL 

(Impaciente,  á  Bergantín.) 

Bueno  ¿quién  paga  esta  cuenta? 
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BERGAMIN 

(A  Straforel,  que  le  muestra  la  cuenta.) 
Pasquinot. 

PASQUINOT 

(Idem.) 

A  Bergamín. 

STRAFOREL 

(A  Bergamín,  subrayando  las  palabras  de  la 
cuenta.) 

«Un  rapto  puesto  en  escena 
para  arreglar  una  boda.» 

BERGAMÍN 

La  boda  se  desarregla 

y  ya  comprenderéis  que  esto 

de  pagaros  me  dispensa... 

STRAFOREL 

(A  Pasquinot.) 
Pero... 

PASQUINOT 

¿Y  ahora  que  se  ha  roto 
pensáis  cobrar?...  ¡Bueno  fuera! 

BERGAMÍN 

(A  Blas,  que  ha  venido  á  hablarle  al  oído.) 
¿Qué  Percinet  se  ha  marchado? 

SILVIA 

(Asombrada.) 

¿Se  ha  marchado? 
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STRAFOREL 

(Iba  d  salir  y  se  detiene  mirando  á  Silvia.) 

Tal  vez  ella... 

BERGAMÍN 

¡Vamos  todos  en  su  busca! 
(Sale  corriendo,  seguido  del  notario  y  los  invitados.) 

SILVIA 

(Muy  conmovida.) 

¡Se  ha  marchado! 

STRAFOREL 

( Después  de  haber  meditado  un  momento.) 

Sí...  ¡Una  idea 
para  arreglar  é  estos  tórtolos! 

SILVIA 

[De  repente,  furiosa) 

¡Marcharse  de  esa  manera! 
(Se  va  seguida  de  Pasquinot.) 

STRAFOREL 

(Triunfante.) 

Straforel,  hijo  mío; 

calcula,  medita,  piensa... 

Que  los  cuartos  se  te  escapan, 

y  si  cobrarlos  intentas, 

este  matrimonio  roto 

has  de  arreglar...  ¡á  la  fuerza! 
(Se  va.  Los  violines  quedan  solos  en  escena,  y  con- 
tinúan  tocando  el  mismo  minué.) 


TELÓN 


Acto  tercero 


La  misma  decoración.  En  escena  hay  materiales  para  la 
reconstrucción  del  muro,  ya  comenzada  en  el  fondo. 
Sacos  de  yeso,  ladrillos  y  herramientas  de  albañil. 


ESCENA  PRIMERA 

BERGAMÍN,  PASQUINOT  y  un  ALBAÑIL 

Cada  uno  inspecciona  los  trabajos  desde  su  sitio.  El  Albañil 
trabaja  vuelto  de  espaldas  al piíblico. 

ALBAÑIL 

(Cantando  al  mismo  tiempo  que  trabaja.) 
Tra,  la,  ra,  la... 

BERGAMÍN 

Estos  obreros 
se  duermen  en  la  faena... 
¡Lo  que  tardan! 

ALBAÑIL 

Tra,  la,  ra,  la... 

PASQUINOT 

(Siguiendo  sus  movimientos  con  satisfacción.) 
¡Venga  otro  ladrillo,  venga! 
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BERGAMIN 

(Idem,  ídem.) 

¡Paf!  ¡Un  cubo  de  mortero! 

PASQUINOT 

¡Paf!  ¡Un  golpe  de  paleta! 

ALBAÑIL 

( Canta  con  ?nucha  lentitud.) 
Tra,  la,  ra... 

PASQUINOT 

(Desciende  hasta  el  público.) 

No  cabe  duda 
de  que  su  voz  es  muy  buena; 
pero  trabaja  despacio. 

BERGAMÍN 

(Idem,  ídem.  Con  aire  triunfador) 
¡Por  fin  el  muro  comienza 
de  nuevo  á  surgir! 

PASQUINOT 

( Dando  con  el  pie  en  el  sitio  aún  no  construido.) 

Mañana 
saldrá  dos  pies  de  la  tierra. 
¡Qué  placer! 

BERGAMÍN 

(Con  entusiasmo) 

¡Muro  querido, 
que  pronto  alzado  te  vea! 
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PASQUINOT 

¿Qué  decís? 

BERGAMÍN 

Nada.  ¡No  hablaba 

(Pausa.)  . 

con  vos!...  ¿Qué  hacéis  por  las  siestas? 
Después  de  comer... 

PASQUINOT 

Yo,  nada. 

¿Y  vos? 

BERGAMÍN 

Lo  mismo. 
(Pausa.  Se  saludan  y  se  pasean.) 

PASQUINOT 

(Deteniéndose.) 

¿No  hay  nuevas 
noticias  de  su  mozuelo? 

BERGAMÍN 

No;  continúa  corriéndola. 

PASQUINOT 

( Muy  galante.) 

Es  posible  que  sin  blanca 

le  dejen  pronto  las  bellas, 

y  entonces  estad  seguro 

de  que  emprenderá  la  vuelta. 

BERGAMÍN 

¡Gracias! 

(Se  saludan  y  vuelven  á  pasear.  Pausa.) 
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PASQUINOT 

( Deteniéndose.) 

Puesto  que,  por  suerte, 
ya  el  muro  otra  vez  se  eleva, 
os  permito  que  á  mi  casa 
paséis  cuando  bien  os  venga, 
como  vecino... 

BERGAMÍN 

¡Es  posible 
que  tal  honor  os  conceda! 
(Vuelven  á  saludarse.) 

PASQUINOT 

(Bruscamente.) 

¿Por  qué  no  entráis  ahora  mismo? 
Pasad  una  horita  ó  media. 
Tugaremos  á  las  cartas. 

BERGAMÍN 

(Algo  sofocado.) 

¡Oh,  no!  No  se  si  me  atreva... 

PASQUINOT 

Yo  os  invito. 

BERGAMÍN 

Bien,  entonces... 

PASQUINOT 

Vamos... 

BERGAMÍN 

Tenéis  una  deuda 
conmigo  de  la  vez  última... 
¡Una  cantidad  pequeña! 
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(Echa  á  andar  detrás  de  Pasquino t.  Al  pasar  junto 

al  albañil,  le  dice:) 
¡Trabaje! 

ALBAÑIL 

(A  toda  voz.) 

Tra,  la,  ra,  la,  la... 

PASQUINOT 

¡Qué  gran  voz!  Pastosa  y  llena. 
(Mutis  Bergantín  y  Pasquino t.) 

ESCENA  II 

STRAFOREL,  después  SILVIA 

Cuando  se  qzieda  solo  el  albañil,  se  vuelve  al  público 
y  se  quita  el  sombrero:  es  Straforel. 

STRAFOREL 

Yo  soy  el  albañil.  Me  he  disfrazado, 
y  gracias  al  disfraz,  aquí  me  encuentro... 
Aún  continúa  á  caza  de  aventuras, 
sin  que  sepamos  dónde,  el  jovenzuelo, 
y  es  fácil  predecir,  sin  ser  profeta, 
que  no  irá  largo  y  volverá  muy  presto. 
Mientras  la  propia  realidad  se  encarga 
de  volver  la  razón  á  ese  tontuelo, 
y  aquí  otra  vez,  cual  pajarillo  herido 
por  implacable  cazador,  traerlo, 
yo  con  una  acción  sabia  y  paralela, 
trabajo  y  me  fatigo  y  me  desvelo, 
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para  curar  á  Silvia  sus  locuras, 

delirios  y  entusiasmos  noveleros. 

|A  ver,  Straforel,  á  ver  si  luces 

la  inmensa  variedad  de  tus  talentosl 

Tú,  que  has  representado  tantas  veces 

príncipes  y  marqueses  por  los  pueblos, 

entre  los  gritos  del  amable  público 

y  el  desdén  de  tus  nobles  compañeros; 

luce  otra  vez  tus  méritos  de  artista, 

cuida  la  voz  y  el  ademán  y  el  gesto. 

(Saca  de  debajo  de  la  blusa  una  carta  que  mete  en  el 

hueco  del  tronco  de  un  árbol.) 
¡Oh,  padres  de  este  par  de  tortolitos, 
cuántos  favores  os  estoy  haciendo! 
(Advierte  la  llegada  de  Silvia.) 
¡Es  ella!  ¡A  mis  ladrillos! 
(Se  pone  á  remover  el  yeso,  detrás  del  muro.) 

SILVIA 

(Llega  y  mira,  observando  si  alguien  la  espía.) 

No,  no  hay  nadie. 
(Deja  en  el  banco  de  la  izquierda  su  velo  de  mu- 
selina.) 
¿Tendré  hoy  carta? 
(Va  hacia  el  árbol.) 

Hace  días  que  me  encuentro 
la  carta  que  un  galán  desconocido 
me  escribe  y  me  remite  con  misterio 
en  el  buzón  providencial  de  un  árbol... 
(Mete  la  mano  y  saca  la  carta.) 
¡Sí;  también  ha  llegado  mi  correo! 
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(Lee.) 

«¡Esta  es,  oh  Silvia,  corazón  de  roca, 

la  última  carta  que  escribiros  pienso! 

¿Por  qué  no  respondéis,  hermosa  ingrata? 

¿Por  qué  no  dais  á  mi  pasión  alientos?» 

¡Oh!  ¡que  estilo!  «El  amor  que  en  mi  alma  ruge. 

(Arruga  nerviosamente  la  carta.) 

¡Ah!,  señor  Percinet,  aventurero! 

Yo  seguiré  vuestra  conducta  loca 

para  así  disipar  mi  aburrimiento. 

¡Que  venga  el  que  me  escribe  estas  palabras! 

¡Surja,  radiante,  del  boscaje  lleno 

de  glosas  y  de  nidos  y  de  flores, 

que  yo  risueña  le  saldré  al  encuentro! 

Tal  como  estoy,  le  seguiré  gozosa... 

¡Sed  insaciable  de  aventuras  tengo! 

¡A  mi  doncel  le  tenderé  las  manos; 

no  le  conozco,  pero  ya  le  quiero! 

STRAFOREL 

( Apareciendo  y  con  voz  radiante.) 
¡Aquí  estoy,  pues! 

SILVIA 

(  Gritando.) 

¡Socorro! 

STRAFOREL 

¿Qué  os  sucede? 

SILVIA 

(Retrocediendo  á  medida  que  Strajorel  avanza.) 
¡Socorro,  Percinet! 
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STRAFOREL 

( Amorosamente.) 

<jA  qué  ese  miedo? 
Yo  soy  aquel  cuya  postrer  misiva 
encontrábais  amable  hace  un  momento... 
¡Soy  el  doncel  llamado  á  grandes  voces, 
que  ál  fin  acude  á  que  se  cumpla  el  sueño! 
Vengo  á  raptaros...  Del  mortal  fastidio 
para  libraros,  presuroso  vengo. 

SILVIA 

(No  sabiendo  qué  hacer.) 
¡Qué  hombre! 

STRAFOREL 

¿Os  ha  sorprendido  mi  presencia 

y  me  creéis  un  albañil?  ¡Soberbio! 

Soy  el  Marqués  de  Astafior,  amante 

de  alma  doliente  y  corazón  enfermo, 

que  busca  el  sazonar  su  triste  vida 

como  otros  errabundos  caballeros 

viajando  por  viajar,  sin  saber  dónde, 

poeta  y  soñador  á*un  mismo  tiempo... 

¡Solo  por  acercarse  á  vuestro  lado 

este  Marqués  se  convirtió  en  obrero! 

(Arroja  con  elegante  gesto  el  palustre  ó  la  pala  que 
tenía  en  la  mano,  despojándose  rápidamente  de 
su  blusa  y  de  su  sombrero  lleno  de  yeso.  Aparece 
vestido  con  un  elegante  y  brillante  traje  almavi- 
vesco,  peluca  rubia  y  bigote  de  conquistador.) 

SILVIA 

¡Caballero! 
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STRAFOREL 

He  sabido  por  un  títere 
llamado  Straforel,  vuestro  suceso, 
y  por  vos,  pobre  víctima  inocente, 
un  amor  insensato  ardió  en  mi  pecho. 
¡Qué  infame  farsa  contra  vos  tramaron! 

SILVIA 

¡Marqués! 

STRAFOREL 

¡No  me  miréis  con  ese  gesto! 
De  su  papel  indigno  se  alababa 
tal  miserable;  pero  yo  ¡zás! 
{Acción  de  dar  una  estocada?) 

SILVIA 

¡Muerto! 

STRAFOREL 

De  una  sola  estocada.  No  os  extrañe; 
mi  manía  es  ser  siempre  justiciero. 
¡Oh,  pobre  corazón  no  comprendido, 
yo  os  admiro  y  os  amo  y  os  comprendo...! 
Queréis  hacer  del  mundo  una  novela; 
queréis  vivir  vuestra  ilusión  ¿no  es  cierto? 

SILVIA 

Pero  Marqués... 

STRAFOREL 

Muy  bien  ¡lo  dicho,  dicho! 
¡yo  os  raptaré  esta  noche! 
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SILVIA 

¡Caballero!... 

STRAFOREL 

Ya  escuché  que  aceptábais  mis  promesas 
y  que  anhelábais  levantar  el  vuelo; 
y  esta  noche  será.  Si  vuestro  padre 
se  muere  de  dolor,  por  él  lo  siento... 

SILVIA 

¿Qué  decis? 

STRAFOREL 

Si  nos  siguen,  nos  alcanzan 
y  nos  castigan,  duros  y  severos, 
tanto  mejor  sin  duda... 

SILVIA 

Yo  os  suplico... 

STRAFOREL 

Muchísimo  mejor,  así  podremos 
huir  á  pie  en  la  noche  tempestuosa, 
en  las  desnudas  frentes  recibiendo 
los  latigazos  de  la  terca  lluvia, 
las  heladas  caricias  de  los  vientos... 

SILVIA 

¡Callad! 

STRAFOREL 

Hacia  un  lejano  continente 
llevarnos  puede  un  bergantín  velero, 


LOS  NOVELEROS 


1 1 1 


y  en  un  dulce  país  desconocido 
juntos  los  dos  felices  viviremos 
bajo  un  burdo  sayal,  que  los  amantes 
jamás  procuran  adornar  su  cuerpo. 

SILVIA 

Mas... 

STRAFOREL 

¡Porque  nada  tengo  y  vos  sin  duda 
nada  quisiérais  que  tuviese!... 

SILVIA 

Pero... 

STRAFOREL 

Pan,  un  poco  de  pan  mojado  en  llanto, 
será  nuestro  dulcísimo  alimento; 
nuestra  mejor  fortuna,  la  desgracia 
y  un  manantial  de  encantos  el  destierro... 
¡Ni  una  mala  cabaña  para  albergue! 
jCuatro  estacas  clavadas  en  el  suelo 
y  una  tela,  ó  mejor,  como  techumbre 
las  radiantes  estrellas  de  los  cielos! 

SILVIA 

¡Oh! 

STRAFOREL 

¿Tembláis?  ¿Queréis  más?  Perfectamente. 
En  una  cueva  oculta  viviremos. 
¡Oh  mi  rubia  deidad!  desafiando 
la  cólera  sin  fin  del  universo... 
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SILVIA 

¡Estáis  equivocado! 

STRAFOREL 

De  nosotros 
se  apartará  la  gente  con  desprecio... 

SILVIA 

¡Dios  mío! 

STRAFOREL 

Y  á  pesar  de  sus  desdenes 
viviremos  felices  y  contentos, 
porque  del  mundo  los  prejuicios,  solo 
para  ser  arrollados  están  hechos... 

SILVIA 

Mas... 

STRAFOREL 

Contaros  mi  amor  eternamente 
será  mi  ocupación,  mi  único  empleo... 

SILVIA 

Advertid... 

STRAFOREL 

¡Todo  en  plena  poesía! 
Y  á  veces  yo,  furioso  por  los  celos... 

SILVIA 

¡Oh,  basta! 

STRAFOREL 

¡Soy  celoso  como  un  tigre 
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¡Por  piedad! 

{Cae  medio  desvanecida  sobre  el  banco.) 

STRAFOREL 

Si  rompéis  los  juramentos 
seréis  asesinada  por  mi  mano, 
pero  inmediatamente... 

S.LVIA 

¡Qué  tormento! 

STRAFOREL 

¿Es  que  tembláis? 

SILVIA 

¡Oh  qué  lección,  Dios  mío! 

STRAFOREL 

¿Corre  la  sangre  por  los  vasos  vuestros 
ó  es  linfa  nada  más?  ¡Si  me  parece 
que  salís  ahora  mismo  del  colegio! 
Vamos...  ¿partís  conmigo,  ó  parto  solo? 

SILVIA 

¡Basta,  basta,  Marqués! 

STRAFOREL 

Sí,  lo  comprendo; 
mi  voz  os  reconforta,  ya  estáis  fuerte... 
Pues  bien:  nada  se  añada.  Partiremos. 
Os  raptaré  en  seguida.  Del  caballo 
sobre  la  silla  vuestro  lindo  cuerpo 
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atravesado  irá.  No  iréis  á  gusto; 

mas  la  silla  de  manos,  que  es  lo  estético, 

solo  se  usa  en  los  raptos  preparados... 

SILVIA. 

¡Señor!... 

STRAFOREL 

Hasta  ahora  mismo.  Pronto  vuelvo. 
Para  tomar  la  capa  solamente 
y  ensillar  el  caballo,  queda  tiempo... 

SILVIA 

(Fuera  de  sí.) 
¡Caballero!... 

STRAFOREL 

( Con  un  gesto  inmenso.) 

Los  dos  enamorados 
huirán  pronto  á  correr  de  pueblo  en  pueblo... 
(Volviéndose  d  ella.) 
¡Oh!  ¡la  mujer  soñada,  al  fin  hallada! 
¡Alma  fraterna!  ¡Espíritu  gemelo! 
¡Hasta  ahora,  y  para  siempre!... 

SILVIA 

( Con  voz  apagada.) 

¡Para  siempre! 

STRAFOREL 

¡Vais  á  vivir  con  el  amante  dueño! 
¡Si  antes  de  conocerle  ya  le  amábais, 
os  amaba  él  también,  sin  conoceros! 
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( Antes  de  marchar,  viéndola  medio  desmayada  sobre 
el  banco.) 

Y  ahora  puedes  venir  cuando  te  plazca, 
Percinet...  ¡Convertida  te  la  dejo!... 

ESCENA  III 
SILVIA,  sola. 

SILVIA 

(Abriendo  los  ojos.) 

Caballero...  Marqués...  Atravesada... 

en  la  silla...  á  caballo...  No,  no  quiero... 

¡Tened  piedad  de  mí!  Yo  no  soy  esa 

que  buscábais...  ¡Dejadme!  ¡Yo  os  lo  ruego, 

¡Soy  una  colegiala,  lo  habéis  dicho! 

¡Marqués!...  ¿Sola?  ¡No  está!  ¡Qué  horrible  sueño! 

( Pausa.  Se  repone.) 

¡Me  gustan  más  los  raptos  preparados! 
(Se  levanta.) 

¡Bien,  Silvia,  te  engañaba  el  pensamiento!... 
¡Buscabas  aventuras,  se  presentan, 
y  al  verlas  á  tu  lado  tienes  miedo!... 
El  sayal...  una  cueva...  una  cabaña... 
¡No,  no!  ¡Ya  es  demasiado  novelesco! 
Un  poco,  bien;  igual  que  en  un  guisado 
se  echa  una  hojita  de  laurel...  ¡No  puedo 
soportar  esas  fuertes  sacudidas!... 
¡Con  emociones  dulces  me  contento! 
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(La  luz  del  crepúsculo  ilumina  el  parque.  Silvia 
recoge  el  velo  del  banco  y  se  cubre  la  cabeza  y  los 
hombros,  quedando  en  actitud  soñadora.  Aparece 
Percinet,  andrajoso,  con  el  brazo  en  cabestrillo, 
andando  trabajosamente.  Un  sombrero  viejo  de 
fieltro,  del  que  cuelga,  lamentable,  una  pluma 
rota,  oculta  su  rostro?) 

ESCENA  IV 
SILVIA  y  PERCINET 

PERCINET 

(No  visto  aún  por  Silvia.) 

Desde  ayer  no  he  comido... 

Me  caigo  de  cansancio...  Estoy  rendido, 

y  traigo  el  alma  llena  de  amarguras... 

¡Qué  poco  divertido 

es  el  salir  en  busca  de  aventuras! 

(Se  apoya  en  el  muro  y,  al  recostarse,  se  le  cae  el 
sombrero,  descubriéndole  la  cara.  Silvia  lo  re- 
conoce?) 

SILVIA 

¿Vos? 

(Él  se. lev  anta  sobrecogido.  Ella  le  mira?) 
¿Sois  vos?  ¡En  qué  estado!... 

PERCINET 

(Melancólicamente?) 

Sí,  soy  el  hijo  pródigo  que  vuelve... 
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SILVIA 

(Juntando  las  manos.) 
¡No  se  puede  tener! 

PERCINET 

( Tambaleándose.) 

¡Estoy  cansado! 

SILVIA 

(Notando  su  brazo  en  cabestrillo.) 
¡Y  herido! 

PERCINET 

(Vivamente.) 

¡Mas  espero  confiado, 
por  si  el  amor  mi  ingratitud  absuelve! 

SILVIA 

(Severa,  alejándose.) 

¡A  los  hijos  que  dejan  sus  hogares, 

los  padres,  perdonando  su  partida, 

son  los  que  abren  las  puertas  familiares, 

y  hacen  fiesta  de  risas  y  cantares 

celebrando  gozosos  su  venida!... 

(Per cine t  hace  un  ligero  movimiento ,  y  su  brazo  he- 
rido le  arranca  un  gesto  de  dolor.  Silvia,  asus- 
tada á  su  pesar,  añade:) 

Sin  embargo;  esa  herida... 

PERCINET 

No  es  nada.  ¿No  me  veis  que  estoy  sereno? 
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SILVIA 


¿Qué  habéis  hecho,  vagando  por  la  vida, 
durante  tanto  tiempo? 

PERCINET 

¡Nada  bueno! 

(Tose.) 

SILVIA 

¿Y  toséis? 

PERCINET 

¡Ay,  Dios  mío! 
¡Al  cruzar  los  caminos  ignorados, 
por  la  noche  hace  un  frío 
que!... 

SILVIA 

Es  natural,  se  cogen  constipados. 
¡Y  qué  facha  traéis!  ¡Qué  extraño  traje! 

PERCINET 

Me  robaron  el  mío  unos  ladrones 

y  me  dejaron  éste. 

(Irónico.) 

SILVIA 

¡En  vuestro  viaje 
habréis  tenido  singular  fortuna!  * 

PERCINET 

¡No  herid  mi  corazón  con  alusiones 
dolorosas!...  Ninguna. 
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SILVIA 

¡Para  escalar  balcones 

os  habrá  dado  amor  su  ligereza! 

PERCINET 

(Aparte,) 

¡Y  por  poco  me  rompo  la  cabeza! 

SILVIA 

¡Conservaréis,  para  rendirle  culto, 

la  memoria  de  un  triunfo  extraordinario! 

PERCINET 

(Aparte.) 

¡Tres  días  con  tres  noches  viví  oculto 
medio  muerto  de  miedo,  en  un  armario! 

SILVIA 

¡Ganaríais,  galante  y  animoso, 
muchas  apuestas! 

PERCINET 

(Aparte) 

¡Cuando  fui  por  lana, 

un  marido  celoso 

me  ha  dado  una  paliza  soberana! 

SILVIA 


¡Qué  de  tiernas  canciones 

al  son  de  la  guitarra  habréis  lanzado! 
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PERCINET 

(Aparte.) 

¡Por  ellas  me  he  ganado 

bastantes  imprevistos  chapuzones, 

que  me  han  puesto  perdido...  y  perfumado! 

SILVIA 

Y  á  juzgar  por  la  herida,  mal  curada, 
habréis  tenido  un  duelo,  una  pendencia... 

PERCINET 

(Aparte.) 

¡Me  valió  una  estocada, 

que  á  poco  si  da  fin  á  mi  existencia! 

SILVIA 

¡Y  aún  retornáis  á  los  lugares  viejos!... 

PERCINET 

Roto,  enfermo,  maltrecho,  dolorido.,. 

SILVIA 

Sí,  ¿mas  no  habéis  vivido 

con  algo  de  ilusión  y  de  poesía? 

PERCINET 

No;  yo  fui  á  buscar  lejos 

el  sagrado  tesoro 

que  á  mi  lado  tenía... 

¡No  te  burles  de  mí,  porque  te  adoro! 

SILVIA 

¡Después  de  aquel  supremo  desencanto!... 
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PERCINET 

¡Que  no  pudo  matar  nuestra  locura! 

SILVIA 

¡Nos  engañaron  tanto!... 

PERCINET 

¡Pasó  el  engaño!  ¡Nuestro  encanto  dura! 

SILVIA 

Ellos,  para  su  plan  preconcebido, 
fingieron  que  se  odiaban,  ya  lo  viste... 

PERCINET 

¿Pero  es  que  hemos  fingido 
nosotros  el  amor?  No,  Silvia,  existe. 

SILVIA 

¡El  muro  era  un  Guignol;  tú  lo  dijiste! 

PERCINET 

Lo  dije;  pero  estoy  arrepentido. 

¡Viejo  muro,  Guignol  de  los  amores!... 

¿Dónde  habrá  otro  mejor?  Los  bastidores 

eran  los  grandes  árboles  pomposos, 

los  robles,  las  encinas... 

El  parque  era  el  telón.  Las  bambalinas 

el  azul  de  los  cielos  luminosos. 

Su  orquesta,  ese  murmullo  peregrino 

conque  la  brisa  el  corazón  inquieta... 

Su  luz,  la  de  un  lucero  vespertino... 

¡Su  apuntador,  el  inmortal  poeta!... 
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Sí;  como  á  unos  muñecos  nos  movían 
nuestros  padres;  pero  ellos  ya  sabían 
que  no  eran  por  nosotros  simulados, 
los  juramentos  de  pasión  tan  loca... 
¡Fuimos  como  muñecos  manejados, 
pero  el  amor  habló  por  nuestra  boca!... 

SILVIA 

( Suspirando.) 

¡Es  verdad!...  Mas  creyéndonos  culpables 
se  arraigó  la  pasión  en  nuestro  pecho... 

PERCIXET 

(Vivamente.) 

Y  hubo  culpa,  ¡oh,  recuerdos  adorables!... 
¡La  intención  vale  tanto  como  el  hecho! 
¿Qué  amarnos  era  un  crimen,  nos  creímos? 
Pues,  al  creerlo,  criminales  fuimos. 

SILVIA 

( Sorprendida.) 

¿Es  cierto  lo  que  escucho? 

PERCIXET 

¡Es  cierto.  Y  lo  es  también  que  cometimos 
el  solo  crimen  de  querernos  mucho! 

SILVL\ 

(Se  sienta  á  su  lado;  pero  aún  alejada,  como 

convencida.) 
Sí;  mas  fué  falsa  la  brillante  historia, 
y  yo  siento,  pensando  en  nuestra  gloria, 
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que  el  peligro  corrido 

haya  sido  ilusión,  pofque  eso  ha  sido! 

PERCINET 

¡Cese  tu  desconsuelo! 

Fué  real  para  nosotros,  vida  mía; 

puesto  que  en  él  creímos,  existía. 

SILVIA 

No;  falso  fué  mi  rapto  y  fué  tu  duelo. 

PERCINET 

¿Y  tu  miedo  lo  fué?  Pues  si  has  pasado 
de  una  raptada  por  el  mismo  estado, 
si  pensabas  que  el  rapto  era  de  veras, 
¿cómo  vas  á  dudar  de  que  tú  fueras 
raptada  en  realidad?  ¡Así  lo  has  sido! 

SILVIA 

No;  el  recuerdo  querido 

de  la  aventura  pasional  no  existe... 

Y  es  muy  triste  pensar,  pero  muy  triste, 

que  los  enmascarados 

eran  unos  comparsas 

por  ese  Straforel  amaestrados, 

y  por  él  los  detalles  preparados 

para  la  más  indigna  de  las  farsas... 

PERCINET 

¡No  aquel  eterno,  inolvidable  hechizo 
quieras  desvanecer  con  tu  reproche! 
¿Fué  acaso  el  pobre  Straforel  quien  hizo 
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la  hermosura  ideal  de  aquella  noche? 

¿Fué  él  quien  logró  que  al  cabo  se  cumpliera 

la  suspirada  cita 

en  la  hora  dulce,  celestial,  bendita, 

que  llenó  de  misterios  Primavera? 

¿El  concertó  esas  voces  misteriosas 

ritmo  de  los  espacios  siderales? 

¿Encendió  él  las  estrellas  luminosas? 

Para  mostrar  el  triunfo  de  las  rosas 

¿fué  él  quien  limpió  de  sombra  los  rosales? 

¿El  preparó  la  enervadora  calma 

por  donde,  pura,  la  ilusión  camina? 

¿Acaso  él  fué  quien  nos  vertió  en  el  alma 

la  más  que  humana,  languidez  divina? 

¿Dispuso  él  que  saliera 

para  alumbrarnos  la  querida  luna 

y  que  dos  almas  por  la  vez  primera 

soñaran  con  su  amor  y  su  fortuna? 

Porque  de  toda  aquella  poesía 

fué  el  amor  ¡nuestro  amor!  único  encanto... 

%  SILVIA 

( Enternecida.) 

El  único,  es  verdad;  pero... 

PERCINET 

¡Ese  llanto! 
¿Perdonaste  al  ingrato,  vida  mía? 

SILVIA 

¡Si  yo  siempre  te  amé!  ¡Te  quiero  tanto! 
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PERCINET 

¡Inefable  momento 

que  habré  de  recordar  eternamente! 

¡Ya  me  embriaga  el  perfume  de  tu  aliento! 

¡Ya  vuelvo  á  ver  flotar  sobre  tu  frente 

la  sombra  de  un  amante  pensamiento! 

{Juguetea  con  el  velo  de  Silvia?) 

Deja  que  bese  el  velo  vaporoso 

que  aumenta  tus  encantos. 

¡Que  mi  labio  ardoroso 

sacie  en  este  tisú  la  no  apagada 

sed  que  quiso  templar  en  otros  mantos... 

SILVIA 

¿En  otros? 

PERCINET 

( Vivamente?) 

Nada,  nada... 
(Por  el  velo.) 
Tu  nombre  es  muselina, 
y  hoy  ante  ti  mi  corazón  se  inclina. 
¡Te  adoro! 

SILVIA 

Es  de  linón. 

PERCINET 

Tiemblo  al  besarle. 

(Se  arrodilla.) 

Temo  manchar  su  misterioso  brillo... 
¡Oh,  velo  encantador,  quiero  adorarle 
y  ante  él  emocionado  me  arrodillo! 
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Ligero  linón:  ligera 
nube  en  que  flotar  te, miro, 
que  te  envuelve  á  la  manera 
de  un  suspiro... 

Linón  ligero,  envidioso 
porque  á  tu  candor  no  iguala, 
que  revolotea  ansioso 
como  un  ala... 

Ligero  linón:  rozarlo 
¡tan  diáfano  es!  la  luz  siente, 
pues  pudiera  marchitarlo 
de  repente. 

Linón  ligero:  es  el  hilo 
que  conduce  la  barquita 
donde  viajas,  como  en  vilo, 
¡virgencita! 

Ligero  linón  sagrado 
que  es  tu  propio  pensamiento, 
por  la  vida  no  manchado 
con  su  aliento... 

Linón  ligero,  de  albura 
perfecta,  como  la  calma 
de  esa  luz  tranquila  y  pura... 
¡la  de  tu  alma! 

Ligero  linón:  piadosa 
cuna  en  que  mi  amor  se  abisma.., 
¡No  es  nada!...  ¡No  es  otra  cosa 
que  tú  misma! 
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SILVIA 

(En  sus  brazos.) 

Mira;  en  el  corazón  de  los  amantes 
está  la  poesía  verdadera, 
no  emana  de  los  hechos  palpitantes, 
ni  se  puede  buscar  donde  se  quiera... 

PERCINET 

Ya  yes,  yo  la  he  buscado; 

mas  no  mis  aventuras  la  tuvieron 

siendo  ciertas. 

SILVIA 

Y  en  cambio  ha  palpitado 
en  la  farsa  infantil  que  nos  sirvieron. 

PERCINET 

¡Y  es  porque  el  alma  que  ama 
lleva  dentro  el  cantor  de  sus  amores, 
y  en  una  falsa  trama 
puede  bordar  las  verdaderas  flores  ! 

SILVIA 

¡Poesía  y  amor!  ¡Que  locos  fuimos 
al  perseguir  sus  huellas  exaltados, 
cuando  aquí  las  tuvimos 
en  nuestro  corazón! 
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ESCENA  V 

Los  mismos,  STRAFOREL,  BERGAMÍN,  PASQUIN  OT 

Straforel  trae  á  las  dos  padres  y  les  ensena  á  Silvia 
y  Percinet,  el  uno  en  brazos  del  otro. 


STRAFOREL 

¡Reconciliados! 

BERGAMÍN 

¡Mi  hijo! 
(Abraza  á  Pasquino t.) 

STRAFOREL 

¿Pagará  la  cuenta? 

PASQUINOT 

(A  Silvia.) 

Hija  ¿le  quieres  de  nuevo? 

SILVL\ 

Sí. 

PASQUINOT 

¡Cabeza  de  chorlito! 

•STRAFOREL 


¿Cobraré? 
(A  Bergantín.) 


BERGAMIN 

Todo  el  dinero! 
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SILVIA 


(Sorprendida  ligeramente.) 

¡Esa  voz!...  Si  me  parece 
la  del  Marqués... 


STRAFOREL 

( Saludando?) 

En  efecto. 
Yo  fui  el  Marqués  de  Astafior, 
y  que  perdonéis  os  ruego 
mi  solicitud  amable; 
pues  me  valí  de  ese  medio 
para  que  vierais  vos  misma 
los  peligros  y  los  riesgos 
de  esas  locas  aventuras 
que  á  la  mujer  cansan  presto. 
Sin  duda  que  vos  podríais 
lo  mismo  que  ese  mancebo, 
( Por  Percinet.) 

correrlas  por  cuenta  propia, 
pero  era  bastante  expuesto 
para  una  joven.  Yo  quise 
que  las  viérais...  desde  lejos. 


PERCINET 

¿Qué  pasa? 


SILVIA 

(Vivamente.) 

*    Nada.  ¡Qué  te  amo! 
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BERGAMÍN 

( Señalando  al  muro.) 

Mañana  demoleremos 

lo  que  va  alzado  del  muro. 

PASQUINOT 

Sí;  que  quiten  el  cemento, 
las  piedras  y  los  ladrillos 
y  la  arena... 

STRAFOREL 

¡No  hagáis  eso! 
¡El  muro  es  indispensable! 

SILVIA 

Y  ahora  justo  es  que  imploremos 
el  perdón  de  estos  señores, 

á  la  usanza  de  otros  tiempos. 
(Al  público.) 

De  este  episodio  amoroso 
las  escenas  apacibles, 
son  de  otros  dramas  terribles, 
ingenuo  y  dulce  reposo... 
Yo  para  su  autor  glorioso 
pido  un  aplauso  sincero... 

Y  del  traductor  espero 
las  faltas  se  olvidarán... 

¡Bien  que  aplaudiendo  á  Rostand 
perdonáis  á  Palomero! 

TELÓN 

FIN  DE  LA  COMEDIA 
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